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NOMENCLATURA : 1. [40] Sentencia

JUZGADO : 14º Juzgado Civil de Santiago

CAUSA ROL : C-11968-2018

CARATULADO : MIRANDA/IB EZÁÑ

En Santiago, a veintid s d as del mes de mayo de dos mil veinte.ó í

VISTOS:

Comparece don Claudio Ag ero Sep lveda, abogado, domiciliado en Agustinas Nro.ü ú  

814, Edificio Mayorazgo, oficina 510, comuna de Santiago, en representaci n judicial de do aó ñ  

Sonia Mirta Miranda Albornoz, due a de casa, domiciliada en calle Mar Caribe Nro. 910,ñ  

comuna de Pudahuel; quien, en lo principal de su libelo, deduce demanda en juicio ordinario 

de nulidad en contra de do a ñ Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, jubilada, domiciliada en 

calle 18 de Septiembre Nro. 7953, departamento 33, comuna de Lo Prado.

Asegura que do a Ana Mar a Albornoz, en adelante e indistintamente la causante oñ í  

parte vendedora, quien falleci  el 05 de septiembre de 2017 y cuya defunci n ó ó fue inscrita 

en la circunscripci n de Cerro Navia, bajo el n mero 329 de igual data, madre de suó ú  

representada  y  de  la  demandada  Sylvia  Rosario  Troncoso  Albornoz,  adquiri  inmuebleó  

mediante  compraventa  a  la  Corporaci n  de  la  Vivienda,  seg n  consta  en  escrituraó ú  

protocolizada ante Notario P blico don Maximiliano Concha Rivas, el d a 21 de enero deú í  

1974, cuyo t tulo se encuentra inscrito a fojas 6857 n mero 8480 del a o 1974 en elí ú ñ  

Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago.í

A ade que el inmueble objeto del juicioñ  se encuentra ubicado en David Arellano Nro. 

1.226, comuna de Cerro Navia, y corresponde al lote Nro. 5 de la manzana 46, Nro. de Rol 

544 del plano de loteo de la Poblaci n Roosevelt, y cuya comuna inicialmente recib a eló í  

nombre de Barrancas, actual Cerro Navia, el cual deslinda: norte, con sitio Nro. de Rol 543; 

sur, con sitio Nro. 545; oriente, calle David Arellano;  poniente, sitio Rol 555; el cual fue 

adquirido por do a Ana Mar a Albornoz bajo t tulo de compraventa a la Corporaci n de lañ í í ó  

Vivienda,  seg n  consta  en  contrato  privado  ú protocolizado  ante  Notario  P blico,  donú  

Maximiliano Concha Rivas, el 21 de enero de 1974, y cuyo t tulo se encuentra inscrito elí  
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mismo a o a fojas 6857 n mero 8480 en el Registro de Propiedad del Conservador deñ ú  

Bienes Ra ces de Santiago.í

Hace  presente  que  tal  contrato  de  compraventa  menciona  expresamente  que  la 

compradora, do a Ana Mar a Albornoz, al no poder firmar, a ruego de ella firm  do a Anañ í ó ñ  

Rosa Quinteros Soto.

Indica  que  posteriormente,  el  28  de  mayo  de  2013,  fue  celebrado  contrato  de 

compraventa entre do a  ñ Ana Mar a Albornozí  y la demandada do a  ñ Sylvia Troncoso, ante 

Notario P blico Titular de la 13ª Notar a de Santiago de don Clovis Toro Campos, por elú í  

precio de $9.000.000, seg n consta en cl usula tercera de tal t tulo, el cual fue inscrito el d aú á í í  

28 de mayo de 2013 a fojas 35382 n mero 53682 del a o 2013 en el Registro de Propiedadú ñ  

del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago.í

Se ala que, tras haber sido practicada la respectiva tradici n en los t rminos delñ ó é  

art culo 686 del C digo de Bello, el 21 de febrero de 2018 el inmueble singularizado fueí ó  

objeto de una tercera compraventa, pero esta vez entre do a ñ Sylvia Troncoso y do a ñ Rose 

Marie Ib ez Borgeauo,  poráñ  un valor de $12.000.000,  seg n consta de escritura p blicaú ú  

celebrada  en  la  13ª  Notar a  P blica  de  Santiago  de  don  Clovis  Toro  Campos,  yí ú  

practic ndose inscripci n  a fojas 14258 n mero 20221 del  a o 2018 en el  Registro  deá ó ú ñ  

Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago.í

Destaca, en lo relativo a la sucesi n de la primera adquirente del inmueble y posterioró  

vendedora, que entre los herederos de do a Ana Mar a Albornoz se encuentra precisamenteñ í  

su  representada,  do a  Sonia  Miranda  Albornoz,  la  demandada  Sylvia  Rosario  Troncosoñ  

Albornoz, y los dem s herederos,  don  á Sergio Hern n Miranda Albornozá ,  y don  Manuel 

Antonio Troncoso. Lo expuesto implica que entre todos los herederos existen aquellos que son 

hermanos de madre y de padre y otros que s lo lo son de madre: do a Sonia Mirandaó ñ  

Albornoz y don Sergio Hern n Miranda Albornoz son hijos de don Floridor Miranda y laá  

parte vendedora do a Ana Mar a Albornoz Albornoz. Por su parte, la demandada de autosñ í  

do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz y don Manuel Antonio Troncoso Albornoz, son hijosñ  

de don Manuel Troncoso Ahumada y de do a Ana Mar a Albornoz, tal como consta de losñ í  

certificados de nacimiento que acompa a.ñ
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Esgrime que se form  comunidad hereditaria respecto de los herederos, que al haberó  

adquirido la causante el inmueble objeto del juicio sin haber tenido previamente v nculoí  

matrimonial alguno, todos los herederos adquieren en virtud de una misma cuota hereditaria.

En tal sentido, manifiesta que la doctrina encabezada por don Ren  Abeliuké  afirma: 

“Que puede existir pluralidad de herederos universales. La denominaci n de estos sucesoresó  

puede dar la equivocada impresi n de que al heredero universal le deber  corresponder todoó á  

el patrimonio del causante, y que, en consecuencia, en una misma sucesi n no puede existiró  

m s de un heredero universal. Sin embargo, ello no es as , y pueden existir varios herederos,á í  

universales”.

Concluye  que,  en  la  sucesi n  de  do a  ó ñ Ana  Albornoz,  se  debe  valorar  que  las 

relaciones jur dicas de la misma no se extinguen con su muerte, resultando imperioso queí  

tales sobrevivan y que otra persona pase a ser su titular y contin e la personalidad delú  

difunto, lo cual es coherente con el inter s que le ata e al heredero de la vendedora y elé ñ  

ejercicio de su derecho iure hereditatis, a fin de acrecentar el patrimonio del causante. En el 

entendido de que el patrimonio del causante o herencia implica una doble acepci n ya seaó  

objetivo  o subjetivo,  siendo el  primero  una  representaci n  de la  herencia  por  la  masaó  

hereditaria, mientras que la segunda acepci n implica que la herencia es un derecho subjetivo,ó  

un derecho real que consiste en “la facultad o aptitud de una persona para suceder en el  

patrimonio del causante o en una cuota de l”é .

Manifiesta que la calidad de derecho real del derecho de herencia, como un derecho 

distinto al de dominio, controvertida en la doctrina no es dudosa en nuestra legislaci nó  

positiva, porque el C digo lo menciona expresamente en el art culo 577 C digo Civil.ó í ó

Por otra parte, dice, no se puede confundir el derecho de dominio sobre los bienes 

que comprende la herencia con el derecho de herencia, debido a que ste ltimo tiene poré ú  

objeto una universalidad jur dica (el patrimonio del causante) y no los bienes que la forman.í

Como se sabe, las universalidades jur dicas se caracterizan porque es un continenteí  

que difiere de su contenido, esto es de los bienes (activos o pasivos) que la componen.

Asegura que, mientras vive una persona, su patrimonio constituye una universalidad 

jur dica que es un atributo de la personalidad para la doctrina cl sica. Una vez que seí á  

produce la  muerte,  opera  la  sucesi n  por causa  de muerte  y nace  el  derecho real  deó  
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herencia, cuyo objeto es precisamente el patrimonio del causante o una cuota de l.é  Por lo 

anterior, la adquisici n de la herencia por sucesi n por causa de muerte implica que debemosó ó  

mirar la historia jur dica, toda vez que, en el Derecho Romano y una vez producida laí  

delaci n de la herencia o asignaci n, nace para el heredero el derecho de opci n de aceptaró ó ó  

o repudiar. De este modo, enti ndase el actuar de su representada como una manifestaci né ó  

clara a no repudiar la herencia o haz hereditario; precisamente al ejercitar la acci n deó  

nulidad  absoluta  busca  acrecentar  la  masa  hereditaria  de  la  causante  a  fin  de  que 

posteriormente entre todos los asignatarios forzosos se practiquen las respectivas actuaciones 

sobre  tramitaci n  de  posesi n  efectiva  intestada,  pago  del  impuesto  a  la  herencia,ó ó  

determinaci n de cuotas y adjudicaciones, respectivamente.ó

En ac pite posterior, y en lo relativo a la legitimaci n activa para el ejercicio de laá ó  

nulidad absoluta, destaca que, en el caso de marras, existe un inter s pecuniario e inclusiveé  

moral de su representada, toda vez que con los antecedentes, y lo expuesto por nuestra 

doctrina nacional, no cabe duda alguna que su representada cuenta con la legitimaci n activaó  

para incoar la acci n de nulidad absoluta de autos, ya que la protecci n del inter s generaló ó é  

que tutela la acci n de nulidad absoluta permite a su representada alegar la nulidad de dichosó  

actos,  que  da  cuenta  de  un  ineludible  inter s,  inclusive  moral,  que  precisamente  buscaé  

declarar la nulidad absoluta de todos los actos individualizados.

En tal sentido, contin a, ú el art culo 1683 del C digo Civilí ó  declara que “La nulidad 

absoluta puede y debe ser declarada por el juez, aun sin petici n de parte, cuando apareceó  

de manifiesto en el acto o contrato; puede alegarse por todo el que tenga inter s en elloé , 

excepto el que ha ejecutado el acto o celebrado el contrato, sabiendo o debiendo saber el  

vicio que lo invalidaba; puede asimismo pedirse su declaraci n por el ministerio p blico en eló ú  

inter s de la moral o de la ley; y no puede sanearse por la ratificaci n de las partes, ni poré ó  

un lapso de tiempo que no pase de diez a os”ñ .

Al respecto, el profesor y jurista don Jorge L pez Santa Mar aó í  afirma que “Es tilú  

dejar aqu  constancia del par grafo cuarto de la carta adjunta de Alejandro Guzm n Brito:í á á  

De esta manera, puesta resulta que en la fuente directa de la norma se exig a tener inter s.í é  

Bello,  en  los  tres  primeros  proyectos,  espec fico  ese  inter s  como  pecuniario.  Pero  laí é  

Comisi n  Revisora  elimin  esa  especificaci n.  En  consecuencia,  me  parece  que  estasó ó ó  

alternativas  en el  uso de la  palabra  ‘pecuniario’, y,  enseguida,  una intenci n  de noó  
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limitarlo a lo pecuniario. Por esta raz n yo concluyo que es err nea la doctrina, que afirmaó ó  

ser exclusivamente pecuniario el inter s a que se refiere el art culo 1683 del C digo Civil,é í ó  

porque eso es restringir el alcance de la norma ah  donde claramente no se quiso restringirí  

sino ampliar”.

Por su parte, en derecho comparado, y en particular en Francia, se ha generado una 

conclusi n que ha influido en nuestra jurisprudencia, entre las cuales se ha sostenido que laó  

nulidad absoluta puede ser alegada por toda persona. Por ello, su representada en el ejercicio 

de las acciones, da cumplimiento a lo entendido por nuestra jurisprudencia, por cuanto la 

acci n “ó Debe dirigirse contra las personas que lo han celebrado, aparte de las otras, que de  

ellas derivan los derechos; de donde se deduce que si no se dirige la acci n en contra deó  

aqu llas,  la  sentencia  que  se  dicta  no  podr a  obligarlas,  no  obstante  ser  ellas  las  queé í  

celebraron los contratos de cuya nulidad depende la de los celebrados posteriormente sobre la  

misma cosa”.

En este sentido la pregunta resulta a la vista: ¿Bajo qu  derecho podr  demandaré á  

nulidad un heredero de una de las partes contratantes?, y la soluci n a la cual se lograó  

arribar por los diversos tratadistas y jurisprudencia, es que su representada tiene un derecho 

que la habilita para el ejercicio de la presente acci n de nulidad pero que no es de plenoó  

derecho o ipso iure, sino que es iure hereditatis, esto es, toda vez que en el patrimonio de la 

causante do a Ana Albornoz no se encontraba precisamente su derecho a pedir la nulidadñ  

por sanci n legal existente,  y a su vez porque los herederos de la parte contratante oó  

causante no pierden su derecho a demandar la nulidad, los cuales son calificados inclusive 

como terceros interesados en incrementar el patrimonio de la masa hereditaria lo cual se 

encuentra en la misma l nea que lo dispuesto en el art culo 1683 del C digo Civil.í í ó

Sostiene que, a ra z de lo anterior, la doctrina mayoritaria encabezada por  í Arturo 

Alessandri Besa, afirma que  “(…) si bien el inter s del heredero para alegar la nulidadé  

proviene de su calidad de heredero, el derecho para alegarla se lo otorga la ley, en raz n deó  

ese inter s, pero no como un derecho derivado de su causante. El heredero que alega laé  

nulidad est  invocando un derecho propio, y no uno que pertenec a a su causante (…) seá í  

trata de un derecho propio que la ley confiere a todo el que tiene inter s en que se declareé  

nulo un acto o contrato, sea ste heredero del que lo celebr , o cualquier otra persona”é ó .

E
Y

Y
M

P
R

P
T

C
S



ROL C-11968-2018

6

Adem s, la  á Excelent sima Corte Supremaí  ha declarado que  “si el demandante no 

tiene otro inter s en la declaraci n de nulidad que el derivado de su condici n de herederoé ó ó  

del que otorg  el acto, condici n en la cual es el continuador de la persona de ste, a quienó ó é  

representa para sucederle en todos sus derechos y obligaciones transmisibles, la acci n deó  

nulidad que intenta, en virtud de ese inter s s lo puede corresponderle en representaci n deé ó ó  

su  antecesor  que  celebr  el  contrato”ó . Por  lo  anterior,  la  consideraci n  del  principioó  

expuesto lleva a concluir inevitable el reconocer en el heredero del vendedor un inter s queé  

lo habilita y conduce a demandar nulidad.

As  las cosas, y en virtud de lo dispuesto en el art culo 1683 del C digo Civil, elí í ó  

ejercicio de la acci n de nulidad absoluta es de 10 a os, contados desde la celebraci n deló ñ ó  

acto o contrato, lo que constituye precisamente el ejercicio de la acci n impetrada dentro deó  

todo plazo, toda vez que se debe considerar que el contrato que adolece del vicio de nulidad 

fue celebrado el d a 28 de mayo de 2013, por lo que la acci n podr  ser incoada hasta elí ó á  

d a 28 de mayo de 2023.í

Luego, expone sobre los contratos cuya nulidad solicita.

As , y en lo relativo a la í compraventa celebrada el 18 de abril de 2013 entre do añ  

Ana Mar a Albornoz y la demandada do a Sylvia Troncoso, en la 13ª Notar a P blica deí ñ í ú  

Santiago de don Clovis Toro Campos, y cuya inscripci n rola a fojas 35382 n mero 53682ó ú  

del a o 2013, en el Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiagoñ í , 

adolece del vicio de nulidad absoluta, toda vez que, como se expres ,  do a Ana Mar aó ñ í  

Albornoz no pudo firmar el contrato de compraventa de fecha 21 de enero de 1974, y 

dif cilmente podr a haber comparecido sin representaci n alguna a dicha celebraci n, toda vezí í ó ó  

que no sabe leer ni escribir, lo que ha sido constatado por el Servicio de Registro Civil e 

Identificaci n, ya que al momento de obtener su c dula nacional de identidad se especificó é ó 

expresamente, en el ac pite intitulado “firma”, que ella no firma.á

Recuerda que, en tal sentido, don Arturo Alessandri Besa expresa que “La voluntad 

o el consentimiento en los actos bilaterales, considerada como requisito de validez de los actos  

jur dicos en general, puede faltar en los siguientes tres casos: a) í Cuando el que ejecuta un 

acto o celebra un contrato no manifiesta debidamente su voluntad, o no se produce el  

consentimiento por no haber concurrido a la celebraci n del acto jur dico o por haberseó í  

negado a expresar  su  voluntad,  o por no haber  manifestado su voluntad en la  forma  
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prescrita  por la  ley;  b) En los  casos  de los  absolutamente  incapaces,  que carecen por  

completo de voluntad, y c) Si hay error esencial en la celebraci n del contrato”ó .

Aduce que la falta de voluntad de la cual ha sido objeto el contrato viciado implica 

precisamente que en cuyo acto, de no comparecer a la firma con expresa menci n de seró  

firmado el t tulo por otra persona que le hubiere asistido, lo que constituye una ausenciaí  

total de manifestaci n de voluntad o al menos una manifestaci n u expresi n de voluntad noó ó ó  

ajustada a nuestra legislaci n.ó

Al respecto, la doctrina encabezada por don Arturo Alessandri Besa afirma que, para 

determinar las maneras de manifestar voluntad, debemos necesariamente estudiar la naturaleza 

del acto o contrato seg n el cual sea objeto del vicio. Por ello, es que al estar en presenciaú  

de un contrato solemne, sujeto a la observancia de ciertas solemnidades especiales, sin las 

cuales no produce efecto civil, esto es, absolutamente nulos, en conformidad a lo expuesto en 

el art culo 1443 del C digo Civil, se debe constatar en los instrumentos o en las formasí ó  

especiales que la ley establece, siendo as  la falta de manifestaci n de voluntad en t rminosí ó é  

tales que se ha entendido como no manifestada.

Por lo anterior, no se ha manifestado voluntad en el contrato susceptible de nulidad, 

ya que no se ha expresado de manera seria bajo las formas y condiciones prescritas por 

nuestro  ordenamiento  jur dico,  í “en  tales  casos,  puede  acontecer  que  una  persona  no  

concurra al otorgamiento del instrumento que la ley exige, o que no lo firme, siendo la  

firma la manera de expresar la voluntad, o bien, que el instrumento sea nulo o defectuoso  

en la forma, caso en el cual carece de eficacia, y este vicio se transmite a las declaraciones  

de voluntad que contiene, las cuales pasan a ser, igualmente ineficaces, raz n por la cual eló  

acto en que debieron concurrir es nulo”.

Hace presente los dispuesto en el art culo 1445 del C digo Civil:  í ó “Para que una 

persona se obligue a otra por un acto o declaraci n de voluntad es necesario: 1º que seaó  

legalmente capaz; 2º  que consienta en dicho acto o declaraci n y su consentimiento noó  

adolezca de vicio; 3º que recaiga sobre un objeto l cito; 4º que tenga una causa l cita. Laí í  

capacidad legal de una persona consiste en poderse obligar por s  misma, y sin el ministerioí  

o la autorizaci n de otra”ó .
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Explica que el origen hist rico de la disposici n transcrita se encuentra en el absolutoó ó  

respeto a la manifestaci n de voluntad y formaci n del consentimiento, ya que el T tulo II,ó ó í  

art culo 1626 del C digo Civil Originario, en cuanto a los requisitos de todo acto jur dico,í ó í  

establec a expresamente que “í Para que los actos voluntarios produzcan efectos civiles, es  

necesario: 1º que la persona que los ejecuta sea legalmente capaz; 2º que consiente en 

ellos y su consentimiento no adolezca de vicios; 3º que recaiga sobre un objeto l cito; 4ºí  

que tenga una causa l cita”í .

Refiere que nuestra  jurisprudencia afirma, sobre el consentimiento, que ste generaé  

s lo obligaciones cuando responde a un contenido real:  ó “La declaraci n de voluntad queó  

importa el consentimiento debe ser manifestada con el prop sito de crear un v nculo jur dico,ó í í  

para que pueda obligar a la persona que la emite; debe haber una relaci n jur dica formal,ó í  

una intenci n en tal sentido, manifestada ostensiblemente, y no s lo el prop sito de servir,ó ó ó  

complacer  o  ayudar  sin  nimo  de  obligarse  seriamenteá ”.  Sin  dejar  de  mencionar  la 

simulaci n de la cual ha sido objeto el acto o contrato sobre el inmueble de marras y cuyoó  

desarrollo y fundamento ser  ilustrado en el primer otros  de esta presentaci n. á í ó

En lo relativo a la manifestaci n de voluntad, a ade que la  ó ñ Ilustr sima Corte deí  

Apelaciones de Santiago manifest  que ó “la firma que aparece puesta en la escritura p blicaú  

del inmueble al que se refiere esta contienda y, en virtud de las probanzas a las que hace  

referencia en los considerandos anteriores del mismo fallo, da por establecido que la firma  

que en esta escritura de 30 de septiembre de 1999 se le atribuye a una persona no es de  

dicha persona y que,  por  ende,  esa  firma es  falsa,  aun cuando no haya sido  posible  

determinar la persona que efectu  esa falsificaci n, agregando a ello que si el demandanteó ó  

no suscribi  esa escritura no ha existido manifestaci n  de su voluntad para celebrar eló ó  

contrato y, por consiguiente, conforme a lo establecido en el N°2 del art.1445 del C digoó  

Civil, esa falta de consentimiento produce la nulidad absoluta de la compraventa”.

Entiende que, en t rminos pr cticos, se dio la respectiva solemnidad al contrato, noé á  

obstante la falta de voluntad seria y exteriorizada de do a Ana Mar a Albornoz, ya que,ñ í  

como lo indica el jurista y profesor don Pablo Rodr guez Grezí ,  “Todo sujeto de derecho 

por  la  sola  circunstancia  de  ser  persona  puede  ser  titular  de  derechos  y  obligaciones  

(capacidad de goce) y que, como tal, puede actuar en la vida jur dica, as  sea personalmenteí í  

cuando es capaz, o autorizado por su representante legal cuando es relativamente incapaz, o  
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directamente representado por aqu l cuando es absolutamente incapaz. Por lo mismo, unaé  

obligaci n puede pesar sobre cualquier sujeto de derecho y generar responsabilidad a suó  

respecto cuando la conducta comprometida no se realiza de la manera en que se encuentre  

convenida. La capacidad s lo afecta a la fuente de la obligaci n, no a la obligaci n misma,ó ó ó  

ya que de ella puede ser titular toda persona, cualquiera que sea su condici n jur dica”ó í .

Por otro lado, y en lo relativo a la compraventa celebrada el 05 de febrero de 2018 

entre do a Sylvia Troncoso Albornoz y do a Rose Marie Ib ez ñ ñ áñ  Borgeauo, inscrito a fojas   

14258 n mero 20221 del a o 2018 en el Registro de Propiedad del Conservador de Bienesú ñ  

Ra ces de Santiagoí , y cuyo precio fue fijado en la suma de $12.000.000, siendo tambi né  

autorizado ante Notario P blico don Clovis Toro Campos, por efecto de que el contrato deú  

fecha 18 de abril de 2013 que permite a la vendedora o demandada do a Sylvia Troncosoñ  

Albornoz transferir derechos bajo el t tulo de compraventa y posterior inscripci n, implicaí ó  

como consecuencia y efecto que ste ltimo contrato adolezca de un vicio susceptible deé ú  

nulidad absoluta.

En este sentido, dice, el ltimo contrato de compraventa se realiz  en raz n de que laú ó ó  

parte vendedora, do a Sylvia Troncoso Albornoz, quien adquiri  el inmueble en el a o 2013,ñ ó ñ  

no ha podido transferir un derecho de dominio que dif cilmente podr  justificar, esto es, alí á  

adolecer de nulidad el contrato en donde la demandada supuestamente “adquiere” derechos, 

se entender  que el ltimo contrato, cuya inscripci n fue practicada el 21 de febrero deá ú ó  

2018, tambi n adolece de vicio relativos a la falta de objeto y de causa, por cuanto no seé  

logra construir de forma completa la transferencia de dominio, as  las cosas la demandadaí  

solo podr  transferir posesi n en el entendido de no tener mejor derecho que aqu l adquiridoá ó é  

anteriormente por medio de un contrato viciado.

En opini n de don ó Daniel Pe ailillo, ñ las consecuencias por defectos de la inscripci n aló  

practicarse con infracci n a las normas respectivas implica el siguiente an lisis: ó á “Un primer 

examen conduce al razonamiento de que se trata de requisitos establecidos en consideraci n aó  

la naturaleza del acto de inscripci n, por lo que esta infracci n importa la nulidad absolutaó ó  

de la misma (con los art culos 1681 y siguientes del C digo Civil). Pero tambi n puedeí ó é  

sostenerse que esas  exigencias  constituyen “forma”, de modo que,  en su conjunto, la  

inscripci n puede ser calificada de forma compleja (constituida por varias formas espec ficas).ó í  

Ahora bien, considerando los textos nacionales, procede introducir una distinci n entre laó  
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inscripci n  que constituye tradici n  y las  dem s inscripciones  (que cumplen  otros  roles,ó ó á  

fundamentalmente de publicidad). Cuando la inscripci n constituye tradici n, puede concluirseó ó  

que es ‘la forma’ (solemnidad) de la tradici n de los inmuebles (del dominio o de otrosó  

derechos reales; se est  ante una tradici n solemne); entonces se trata de un acto jur dico (laá ó í  

tradici n)  substantivo,  cuya  forma  result  defectuosa;  si  el  defecto  tiene  la  suficienteó ó  

envergadura como para conducir a nulidad (teniendo en cuenta los textos legales aplicables),  

entonces el acto tradici n ser  nulo por defecto de forma (recu rdese que se ha llegado aó á é  

concebir una ‘nulidad refleja’) y, aplicando las reglas de la nulidad (arts.1681 y sgts., del  

C.C.),  puede  concluirse  que  la  nulidad  es  absoluta  a  la  naturaleza  del  acto  (del  acto  

tradici n)ó ”. 

Explica que, as  como los efectos de la nulidad que se producen entre las partesí  

implican una fuerza obligatoria s lo respecto de aquellas partes que concurrieron a celebrar eló  

acto o contrato, y que en an lisis del art culo 1687 del C digo Civil se da a las partesá í ó  

derecho a ser restituidas al mismo estado en que se hallar an si no hubiese existido el acto oí  

contrato nulo, lo que precisamente impide que el acto mismo produzca efectos para el futuro 

y,  al  mismo  tiempo,  constituye  que  la  nulidad  debe  operar  precisamente  con  efecto 

retroactivo.

Aclara que, sin embargo, los efectos de la nulidad una vez pronunciada, no se limitan 

s lo a los contratantes, sino que alcanzan tambi n a los terceros que derivan su derecho de laó é  

persona que adquiri  la cosa en virtud del contrato nulo o rescindido. No hay en esto sinoó  

una aplicaci n de las reglas generales que rigen la nulidad y la adquisici n del dominio:ó ó  

anulado  un  contrato  por  resoluci n  judicial  ejecutoriada,  sus  efectos  se  producenó  

retroactivamente,  y se reputa que el contrato no ha existido nunca,  que no ha habido 

adquisici n del dominio por parte del adquirente, y que el dominio no ha salido jam s deló á  

poder del tradente. Anulada, por ejemplo, una compraventa, el efecto que se produce entre 

las partes es el de considerar que jam s se ha celebrado el contrato y, por ende, las partesá  

deben volver al estado en que se hallaban antes de su celebraci n, y como antes de laó  

celebraci n del contrato el dominio estaba radicado en manos del vendedor, se reputa queó  

este derecho persisti  y persiste en sus manos.ó

Siendo as , y como por otro lado nadie puede transferir m s derechos de los queí á  

tiene y nadie puede adquirir m s derechos que los que ten a su causante, las personas queá í  
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han derivado sus derechos del que compr  en virtud del contrato nulo, no han podidoó  

adquirir el domino, puesto que l no lo ten a, y como el verdadero due o es el primeré í ñ  

vendedor, puede ejercitar la acci n reivindicatoria, que es la que tiene el due o no poseedoró ñ  

contra  el  poseedor  no  due o.  De  esta  manera,  se  explica  que  la  nulidad  judicialmenteñ  

pronunciada otorgue acci n reivindicatoria contra terceros poseedores. Igualmente, si en vezó  

de haber sido enajenada la propiedad ha sido gravada con hipoteca, servidumbre o cualquier 

otro derecho real, o se ha ejecutado cualquier acto que despoje al propietario de alguno de 

sus atributos, el verdadero due o tiene acci n para hacer caducar esos grav menes, por haberñ ó á  

sido constituidos por quien no era due o de la cosa.ñ

Como fundamentos de derecho, menciona que el C digo Civil,  en su T tulo XX,ó í  

Libro IV entre los art culos 1681 y 1697, establece las reglas generales sobre nulidad deí  

actos y contratos, las que se aplican a todo acto jur dico, sean ellos unilaterales o bilaterales,í  

a menos que exista disposici n contraria o diversa que establezca una sanci n distinta.ó ó

Se ala que la ñ nulidad ha sido definida por Alessandri, Somarriva y Vodanovic como 

“La sanci n legal  establecida  para la  omisi n  de los  requisitos  y formalidades  que seó ó  

prescriben para el valor de un acto seg n su especie y calidad o estado de las partes”ú . Por 

su parte, don Arturo Alessandri Besa afirma que la nulidad es “La sanci n legal establecidaó  

para la omisi n de los requisitos y formalidades que se prescriben para el valor de un actoó  

seg n su especie y calidad o estado de las partes que en l intervienen, y que consiste en elú é  

desconocimiento de sus efectos jur dicos, estim ndose como si nunca hubiese sido ejecutado”í á .

A su vez, el C digo de Bello distingue entre la nulidad absoluta y relativa, en dondeó  

la nulidad absoluta es una sanci n legal impuesta a los actos celebrados con omisi n de unó ó  

requisito exigido en consideraci n a su naturaleza o especie, y por su parte la rescisi n es laó ó  

sanci n legal impuesta a la calidad o estado de las partes.ó

A ade que el ejercicio de la nulidad en la presente causa implica que el acto es nuloñ  

absolutamente,  por  estar  viciado  en  s  mismo,  desde  el  punto  de  vista  objetivo,  y  esí  

precisamente por esto que la nulidad existe  respecto de todos,  erga omnes,  con alcance 

ilimitado,  es  decir,  absoluto.  En ese  sentido  don  Jorge  L pez  Santa  Mar aó í  afirma que 

“Nadie duda, y as  lo repiten los libros y los catedr ticos en las Universidades del pa s, queí á í  

la nulidad absoluta custodia la moral y las buenas costumbres; que es el inter s general de laé  
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sociedad est  presente en los litigios en que se discute la nulidad absoluta, y que debe será  

defendido a trav s de esta instituci n”é ó .

Lo expuesto por el profesor L pez Santa Mar a, es en atenci n a que la nulidadó í ó  

absoluta, al ser entendida como una sanci n amplia, tiene diversas posibilidades procesalesó  

toda vez que concurra alguna de las causales que emanan del art culo 1682 del C digo deí ó  

Bello, las cuales son: 1) la falta de objeto; 2) el objeto il cito; 3) la falta de causa; 4) laí  

causa  il cita;  5)  la  falta  de  voluntad  o  consentimiento;  6)  la  omisi n  de  requisitos  oí ó  

formalidades  que  las  leyes  prescriben  para  el  valor  de  ciertos  actos  o  contratos,  en 

consideraci n  a  la  naturaleza  de  ellos;  7)  dependiendo  la  posici n  que  se  adopte,  eló ó  

denominado error esencial.

En consecuencia, dice, los contratos individualizados reca dos sobre el inmueble objetoí  

de marras soportan la falta de voluntad jur dica, toda vez que la voluntad de la vendedoraí  

do a Ana Mar a Albornoz no ha sido expresada de manera seria, teniendo presente que noñ í  

puede firmar porque no sabe leer ni escribir, siendo as , una comparecencia en el contratoí  

sin una persona que logre consolidar dicha voluntad.

Pero junto con la falta de voluntad jur dica tambi n podemos se alar que el acto oí é ñ  

contrato adolece de un vicio a ra z de que falta el objeto y falta la causa, como se haí  

se alado por parte de la doctrina mayoritaria, en donde el objeto debe ser analizado desdeñ  

dos puntos de vista: el objeto del acto jur dico y el objeto de la obligaci n, correspondiendoí ó  

el primero de estos en crear, modificar,  extinguir,  aclarar, fijar o confirmar derechos o 

situaciones jur dicas, mientras que el segundo corresponde a la prestaci n de una obligaci n,í ó ó  

esto es, una cosa, material o inmaterial, o una conducta, es decir, un servicio, un hecho o 

una abstenci n.ó

Por ello, resulta incuestionable que un acto jur dico celebrado por una persona que noí  

puede firmar porque no sabe leer ni escribir y sin nadie que firme a ruego de ella, no 

produce  efecto  alguno  en  cuanto  a  crear,  extinguir,  aclarar,  modificar  derechos  y 

obligaciones, por lo cual carece de objeto el acto jur dico. De manera que las transferenciasí  

de dominio que intente la demandada sobre el bien cuya compraventa entre la causante y la 

primera adolece de nulidad absoluta, no podr  como consecuencia efectuar el acto mismo deá  

transferir dominio, lo cual conduce a su sanci n alegada por esta parte.ó
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Detalla que tampoco el acto jur dico bilateral cumple con el objeto de la obligaci n,í ó  

puesto que aquello que se debe dar, hacer o no hacer no puede ser cumplido por una 

persona que no ha manifestado voluntad, ya sea porque el cumplimiento que llevar a a caboí  

no lograr a dar nacimiento a las consecuencias que de ello se derivan, o, por el contrario,í  

frente al incumplimiento no se podr a compeler a las obligaciones as  contra das.í í í

Por todo lo anteriormente expuesto, y en atenci n a lo expuesto por la doctrinaó  

mayoritaria,  los  actos  jur dicos  tambi n adolecer an de falta  de causa,  en relaci n  a loí é í ó  

dispuesto en los art culos 1445 y 1467 del C digo de Bello, en cuanto que todo acto oí ó  

contrato debe tener una causa real y l cita. Causa real es aquella entendida por la doctrina yí  

jurisprudencia como la causa final, esto es, aquella que es constante y abstracta para todos 

los  actos  o contratos del  mismo tipo.  En donde seg n dicha doctrina,  en los  contratosú  

bilaterales, entre ellos la compraventa, la obligaci n de una de las partes es la obligaci nó ó  

correlativa de la otra parte, as  las cosas, el acto jur dico carece absolutamente de causa.í í

En m rito de lo expuesto, disposiciones legales citadas, y de los art culos 1444, 1445é í  

Nro. 2, 1681, 1682, 1683 y 1687, todos del C digo Civil, y dem s disposiciones aplicables enó á  

la especie y pertinentes; solicita tener por interpuesta demanda en contra de do a Sylviañ  

Rosario  Troncoso  Albornoz,    ya  individualizada,  por  los  hechos  expuestos,  acogerla  a   

tramitaci n, y, en definitiva, acogerla en todas sus partes, declarandoó :

1.- Que tanto el contrato celebrado, como la misma escritura p blica de fecha 28 deú  

mayo de 2013,  ante  Notario  P blico  don Clovis  Toro Campos,  entre  do a  Ana Mar aú ñ í  

Albornoz y do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, adolece de nulidad absoluta por falta deñ  

consentimiento del primero, falta de objeto y causa.

2.- Que tanto el contrato celebrado, como la misma escritura p blica de fecha 21 deú  

febrero de 2018, ante Notario P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Sylvia Troncosoú ñ  

Albornoz y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo, adolece de nulidad absoluta por falta deñ áñ  

objeto y causa.

3.- Que se condena en costas a la demandada.

En  el  primer  otros  de  su  presentaci n,  don  Claudio  Ag ero  Sep lveda,  ení ó ü ú  

representaci n judicial de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, deduce demanda subsidiaria deó ñ  
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inoponibilidad de los contratos ya referidos, celebrados con fecha 28 de mayo de 2013 y 21 

de febrero de 2018, en raz n de las argumentaciones que expresaó .

Indica que, para el improbable caso de estimar el Tribunal que no concurre alguno de 

los requisitos para incoar la acci n de nulidad absoluta deducida en lo principal de su libelo,ó  

corresponde declarar la inoponibilidad de todos los actos a su representada, en cuanto a no 

afectar la clara disminuci n del patrimonio de la Sra. Ana Mar a Albornoz, consistentes en:ó í  

1)  contrato celebrado y su escritura p blica de fecha 28 de mayo de 2013, ante Notarioú  

P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Ana Mar a Albornoz y do a Sylvia Rosarioú ñ í ñ  

Troncoso Albornoz; 2) contrato celebrado y su escritura p blica de fecha 21 de febrero deú  

2018, ante Notario P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Rosario Troncoso Albornozú ñ  

y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo.ñ áñ

Hace presente que la acci n de inoponibilidad impetrada tiene como antecedentes losó  

mismos hechos expuestos  en lo principal,  en virtud de lo cual  y con el  fin de evitar 

repeticiones  innecesarias  y  por  econom a  procesal,  solicita  tenerlos  por  expresamenteí  

reproducidos, sin perjuicio a los que ha hecho hincapi , y que pueda efectuar respecto aé  

algunos aspectos relevantes para sustentar las acciones de inoponibilidad.

Como  fundamentos  de  derecho  de  la  inoponibilidad,  como  sanci n  de  ineficaciaó  

jur dica, aclara que aqu lla, como sanci n legal, consiste en el impedimento de hacer valer,í é ó  

frente a ciertos terceros,  un derecho nacido de un acto jur dico v lido o de uno nulo,í á  

revocado o resuelto. Dichos terceros est n facultados para oponerse a que los alcancen losá  

efectos de un acto jur dico v lido o los de la nulidad, revocaci n o resoluci n del acto,í á ó ó  

efectos que los perjudican.

Los terceros que pueden alegar la inoponibilidad son, por lo general, los llamados 

terceros relativos, es decir, aquellos que no pueden estimarse como representantes de las 

partes y que est n o estar n en relaciones con stas. En oposici n a los terceros relativos seá á é ó  

encuentran los terceros absolutos, que son aquellos que no est n ni estar n en relacionesá á  

jur dicas  con los  autores  o partes  de un acto jur dico.  Se trata  de terceros  totalmenteí í  

extra os. Sin embargo, alguno, por excepci n, puede hacer valer la inoponibilidad, como es elñ ó  

caso de la venta de cosa ajena. En nuestro ordenamiento jur dico, al igual que en losí  

extranjeros, los principios generales de la inoponibilidad no est n regulados. Ni siquiera seá  

emplea en el C digo Civil la palabra inoponibilidad; la referencia a la idea que ella implicaó  
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se hace con frases como las de “no valdr n respecto deá ”, “no producir n efectos contraá  

terceros” y otras por el estilo.

En ese sentido, existen dos clasificaciones sobre la inoponibilidad, aquellas que derivan 

de derechos nacidos de un acto jur dico y de un derecho nacido de la nulidad, revocaci n oí ó  

resoluci n de un acto jur dico, y la primera, a su vez, se subdivide en inoponibilidad deó í  

forma y de fondo. La inoponibilidad de forma consiste en la omisi n de formalidades que seó  

exigen para que los efectos de stos puedan hacerse valer frente a terceros; mientras que laé  

inoponibilidad de fondo se basa en los efectos  de un acto que hieren  injustamente los 

derechos de los terceros.

No cabe duda que el caso de marras alude a la inoponibilidad de fondo, toda vez que 

afecta a los actos celebrados por do a Ana Mar a Albornoz, do a Sylvia Troncoso Albornozñ í ñ  

y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo, los cuales no pueden afectar a su representada. Porñ áñ  

ello es que se recurre a este tipo de inoponibilidad toda vez que, si se considera erradamente 

que  esta  parte  pueda  incoar  la  acci n  de  nulidad,  dichos  actos  jur dicos  deben  seró í  

considerados como v lidos mientras no se haya dictado una sentencia que los declare nulos,á  

siendo procedente, por consiguiente, este tipo de inoponibilidad.

En cuanto  a  la  inoponibilidad  por  fraude,  afirma  que  son  inoponibles  los  actos 

ejecutados en fraude de los derechos de terceros; la ley da a stos ciertos medios para queé  

aquellos actos no los afecten. Est  fundada en la causal de fraude, por ejemplo, la llamadaá  

acci n pauliana, acci n que permite a los acreedores perjudicados por actos realizados por eló ó  

deudor a solicitar la rescisi n de stos, cumpli ndose adem s otros requisitos se alados por laó é é á ñ  

ley (art culo 2468). Tambi n la ley declara nulo el pago hecho al acreedor si se paga alí é  

deudor insolvente en fraude de los acreedores a cuyo favor se ha abierto concurso (art culoí  

1578 Nro. 3). Por ltimo, la causal de fraude da fundamento a ciertas inoponibilidadesú  

establecidas por la Ley de Quiebras.

A ade que hay inoponibilidades que pueden hacer valer los acreedores de la quiebrañ  

contra actos celebrados por el fallido sin que sea necesario probar mala fe o fraude (Ley de 

Quiebras). El fraude difiere del dolo porque ste tiene lugar entre las partes cuando una deé  

ellas se vale de enga o para perjudicar a la otra; en cambio, el fraude es una maniobra deñ  

mala fe ejecutada por una o ambas partes dirigida a perjudicar a terceros.
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En cuanto al ejercicio de la oponibilidad, indica que el juez no puede declarar de 

oficio la inoponibilidad; sta debe ser alegada por el sujeto en cuyo favor se encuentraé  

establecida.  Generalmente  la  inoponibilidad se  deduce como excepci n  por el  tercero  enó  

contra del cual se pretende hacer valer el acto inoponible. En contados cosos puede deducirse 

como acci n; as  ocurre con la acci n pauliana.ó í ó

En m rito de lo expuesto,  disposiciones  legales  citadas,  y de los art culos 254 yé í  

siguientes del C digo de Procedimiento Civil, y dem s disposiciones legales pertinentes; solicitaó á  

tener  por  interpuesta  demanda  de  acci n  de  inoponibilidad  en  contra  de  ó  1)    c  ontrato   

celebrado y su escritura p blica de fecha 28 de mayo de 2013, ante Notario P blico donú ú  

Clovis  Toro  Campos,  entre  do a Ana Mar a Albornoz y do a Sylvia  Rosario  Troncosoñ í ñ  

Albornoz;   2)   contrato celebrado y su escritura p blica de fecha 21 de febrero de 2018, anteú   

Notario P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Rosario Troncoso Albornoz y do aú ñ ñ  

Rose Marie Ib ez Bordegauo,  celebrados ambos por do a Ana Mar a Albornoz y do aáñ ñ í ñ  

Sylvia  Rosario  Troncoso  Albornoz,  y  do a  Rose  Marie  Ib ez  Bordegauo,  acogerla  añ áñ  

tramitaci n, y en definitiva, acogerla en toda sus partes, declarando como inoponiblesó :

1.- El contrato celebrado, como la misma escritura p blica de fecha 28 de mayo deú  

2013, ante Notario P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Ana Mar a Albornoz y do aú ñ í ñ  

Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, inscrito a fojas 35382 n mero 53682 del a o 2013 delú ñ  

Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago, no producen plenosí  

efectos en su representada.

2.- El contrato celebrado, como la misma escritura p blica de fecha 21 de febrero deú  

2018, ante Notario P blico don Clovis Toro Campos, entre do a Rosario Troncoso Albornozú ñ  

y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo, adolece de nulidad absoluta por falta de objeto yñ áñ  

causa, inscrita a fojas 14258 n mero 20221 del a o 2018 del Registro de Propiedad delú ñ  

Conservador de Bienes Ra ces de Santiago, no producen plenos efectos en su representada.í

3.- Que se condena a la demandada en costas.

Finalmente, en el segundo otros  del libelo pretensor, don Claudio Ag ero Sep lveda,í ü ú  

en representaci n judicial de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, deduce demanda en juicioó ñ  

ordinario  interponiendo  acci n  reivindicatoria  en  contra  de  do a  Rose  Marie  Ib ezó ñ áñ  

Borgueauo, ignora profesi n u oficio, por encontrarse en posesi n del inmueble ubicado enó ó  
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David Arellano Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia, Regi n Metropolitana, que correspondeó  

al lote Nro. 5 de la manzana 46, Nro. de Rol 544 del plano de loteo de la Poblaci nó  

Roosevelt, y cuya comuna inicialmente recib a el nombre de Barrancas, actual Cerro Navia,í  

Regi n Metropolitana, inscrito a fojas 14258 n mero 20221 del a o 2018 del Registro deó ú ñ  

Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiagoí .

Menciona que tal acci n se ejerce por encontrarse la demandada en posesi n deló ó  

inmueble, del cual su representada no tiene posesi n alguna, a fin de que sea condenada aó  

restituirlo. 

Hace presente  que,  una vez dictada la  sentencia  declarativa  de nulidad absoluta, 

procede la cancelaci n de la inscripci n antedicha.ó ó

Funda su acci n en los hechos ya expuestos en lo principal de su escrito, los que daó  

por reproducidos, as , la declaraci n de nulidad absoluta de los contratos de fecha 18 de abrilí ó  

de 2013, cuya inscripci n fue practicada el 28 de mayo de ese a o a fojas 35382 n meroó ñ ú  

53682 del a o 2013 del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago;ñ í  

y de fecha 05 de febrero de 2018, cuya inscripci n fue practicada el 21 de febrero de 2018ó  

a fojas 14258 n mero 20221 del a o 2018 del Registro de Propiedad del Conservador deú ñ  

Bienes Ra ces de Santiago, implica precisamente que no existe motivo jur dico alguno queí í  

justifique la celebraci n del contrato de compraventa de fecha 05 de febrero de 2018 eó  

inscrito el 21 de febrero del mismo a o. Sobre todo, si se analiza que sobre el primerñ  

contrato susceptible de nulidad, entre las partes no concurri  una causa real sino que m só á  

bien simulada, toda vez que entre las partes jam s se configur  la intenci n de celebrar unaá ó ó  

compraventa, que exige como elemento esencial el precio, sino que realmente entre las partes 

existi  una intenci n de celebrar una donaci n pero para evitar las exigencias que implica laó ó ó  

insinuaci n, decidieron celebrar un contrato distinto al realmente querido.ó

Alega que, no obstante el efecto retroactivo de la nulidad que se reclama en lo 

principal,  lo  cierto es  que do a Sylvia  Troncoso Albornoz vendi ,  cedi  y transfiri  elñ ó ó ó  

inmueble de marras a un tercero, esto es, la demandada do a Rose Marie Ib ez Borgeauo,ñ áñ  

mediante escritura p blica de fecha 05 de febrero de 2018 ante Notario P blico don Clovisú ú  

Toro Campos,  siendo efectuada la  inscripci n el  d a 28 de mayo de 2013,  adquiriendoó í  

posesi n del inmueble mediante inscripci n practicada a fojas 14258 n mero 20221 del a oó ó ú ñ  

2018 del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago.í
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As , su representada tiene dominio sobre el inmueble de marras a ra z precisamenteí í  

del  iure hereditatis, cuya posesi n se encuentra inscrita a nombre de la demandada, quienó  

adquiri  dicha posesi n sirviendo de t tulo traslaticio el contrato de compraventa celebradoó ó í  

con quien no ten a el car cter de due o y, por ende, no ten a derecho a poder enajenarloí á ñ í  

(Sylvia Troncoso Albornoz).

En  ese  sentido,  el  art culo  1689  del  C digo  Civilí ó  dispone  que  “La  nulidad 

judicialmente pronunciada da acci n reivindicatoria contra terceros poseedores; sin perjuicioó  

de las excepciones legales”, la cual debe ser analizada en armon a con el í art culo 1815í  del 

mismo cuerpo legal, conforme con el cual “La venta de cosa ajena vale, sin perjuicio de los  

derechos del due o de la cosa vendida, mientras no se extingan por el lapso de tiempo”ñ .

Explica  que,  de los  efectos  de la  declaraci n  de nulidad que se  impetra  en loó  

principal,  se  desprende  que  do a  Sylvia  Troncoso  Albornoz,  al  celebrar  el  contrato  deñ  

compraventa con do a Rose Marie Ib ez Borgeauo, no era el due a de la cosa vendida y,ñ áñ ñ  

por ende, no transfiri  el dominio de la cosa sino s lo su posesi n, en los t rminos deló ó ó é  

art culo 682 inciso 1° del C digo de Bello, de manera tal que la demandada do a Roseí ó ñ  

Marie Ib ez es un poseedor no due o del inmueble. A este respecto, el  áñ ñ art culo 889í  del 

cuerpo legal citado se ala que ñ “La reivindicaci n o acci n de dominio es la que tiene eló ó  

due o de una cosa singular, de que no est  en posesi n, para que el poseedor de ella seañ á ó  

condenado a restitu rsela”í . De lo dispuesto en los art culos 893 y 895 del C digo Civil, seí ó  

sigue, adem s que la acci n de dominio corresponde al que tiene la propiedad de la cosa yá ó  

se dirige contra el actual poseedor.

De ese modo, y encontr ndose su representada privada de la posesi n del inmuebleá ó  

individualizado en autos, se encuentra habilitada para ejercer la presente acci n reivindicatoriaó  

en contra de do a Rose Marie Borgeauo.ñ

En m rito de lo expuesto y dispuesto en el art culo 1815 y siguientes del C digoé í ó  

Civil, dem s disposiciones legales pertinentes y aplicables; solicita tener por á  interpuesta acci nó   

reivindicatoria  en  contra  de  do a  ñ  Rose  Marie  Ib ez  Borgeauoáñ  ,  ya  individualizada,  por   

encontrarse en posesi n del inmueble ubicado en David Arellano Nro. 1.226, comuna deó  

Cerro Navia, Regi n Metropolitana, que corresponde al lote Nro. 5 de la manzana 46, Nro.ó  

de Rol 544 del plano de loteo de la Poblaci n Roosevelt, y cuya comuna inicialmente recib aó í  

el nombre de Barrancas, actual Cerro Navia, Regi n Metropolitana, inscrito a fojas 14258ó  
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n mero 20221 del a o 2018 del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces deú ñ í  

Santiago, y luego de los tr mites de rigor, declarará :

1.- Que se condena a la demandada a restituir el inmueble ubicado en calle David 

Arellano Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia, Regi n Metropolitana, que corresponde al loteó  

Nro. 5 de la manzana 46, Nro. de Rol 544 del plano de loteo de la Poblaci n Roosevelt, yó  

cuya  comuna  inicialmente  recib a  el  nombre  de  Barrancas,  actual  Cerro  Navia,  Regi ní ó  

Metropolitana.

2.- Que debe ser cancelada la inscripci n de dominio de fojas 14258 n mero 20221ó ú  

del a o 2018 ante Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago.ñ í

3.- Que se condene en costas a la demandada.

A folio 9, previa notificaci n de la demanda, la parte demandante rectifica el libeloó  

pretensor, en el sentido de se alar que el domicilio de la demandada Rose Marie Ib ezñ áñ  

Borgueauo es el de Avenida Isabel Riquelme Nro. 4378, comuna de Maip . ú

A folio 10, el Tribunal tiene por rectificada la demanda en los t rminos se alados.é ñ

A folio 13 consta certificaci n de Ministro de Fe, que da cuenta de haber notificadoó  

la demanda a do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, de conformidad a lo dispuesto en elñ  

art culo 44 del C digo de Procedimiento Civil.í ó

A folio 20 consta certificaci n de Ministro de Fe, que da cuenta de haber notificadoó  

la demanda a do a Rose Marie Ib ez Borgueauo, de conformidad a lo dispuesto en elñ áñ  

art culo 44 del C digo de Procedimiento Civil.í ó

A folio  1 del  cuaderno electr nico  de excepciones  dilatorias  comparece don Luisó  

Alberto Varas Undurraga, abogado, en representaci n de do a Rose Marie Ib ez Borgeaud,ó ñ áñ  

quien opone las excepciones dilatorias de los Nros. 2 y 4 del art culo 303 del C digo Civil,í ó  

las que fueron desechadas por el Tribunal, seg n consta en resoluci n dictada con fecha 10ú ó  

de enero de 2019, y que rola bajo folio 7 del mismo cuaderno electr nico.ó

A  folio  23  comparece  do a  Andrea  Ver nica  Lara  Apablaza,  abogada,  enñ ó  

representaci n de la demandada do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, quien en lo principaló ñ  

de su escrito contesta la demanda de nulidad interpuesta en contra de su representada, 
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solicitando su total rechazo, con costas, requiriendo del Tribunal que declare que el contrato 

de compraventa celebrado con fecha 28 de mayo de 2013 entre do a Ana Albornoz y do añ ñ  

Sylvia Troncoso, inscrito en el Conservador de Bienes Ra ces de Santiago, es plenamenteí  

v lido, y que no adolece de ning n vicio por falta de consentimiento, objeto ni causa, y que,á ú  

por consiguiente, el contrato de compraventa celebrado con fecha 21 de febrero de 2018 

entre do a Sylvia Troncoso y do a Rose Marie Ib ez no es afectado por ning n vicio.ñ ñ áñ ú

En cuanto  al  contrato  de  compraventa  celebrado  el  a o  2013,  entre  do a  Anañ ñ  

Albornoz  y  su  representada,  do a  Sylvia  Troncoso,  recuerda  que  la  nulidad  absolutañ  

impetrada ha sido fundada en la falta de voluntad, causa y objeto nicamente en cuanto queú  

do a Ana no sab a firmar cuando vendi  la propiedad, sin que la escritura aparezca tampocoñ í ó  

firmada a ruego por un tercero, por lo que no se produce el efecto de trasferir el dominio a 

do a Sylvia.ñ

Hace luego una exposici n cronol gica de los hechos.ó ó

El 21 de enero de 1974, do a Ana Albornoz adquiri  la propiedad ubicada en Davidñ ó  

Arellano Nro. 1.226, de la comuna de Cerro Navia, en donde se indic  que ella, al no saberó  

leer ni escribir, no pudo firmar, siendo firmada a ruego por do a Ana Rosa Quinteros Soto.ñ

Cuenta que do a Ana decidi  vender la propiedad a do a Sylvia Troncoso en el a oñ ó ñ ñ  

2013, celebrando un contrato de compraventa en la Notar a de don Clovis Toro Campos, ení  

donde ambas  partes  figuran  firmando la  escritura.  Hace  presente  que entre  la  primera 

adquisici n y la venta de la propiedad pasaron 39 a os, en los que su representada ense  aó ñ ñó  

su madre a firmar y a leer en la medida que pod a, motivo por el cual do a Ana figuraí ñ  

firmando esa presentaci n sin necesitar un tercero que ratificara por ella, adem s en dichoó á  

acto el Notario, ministro de fe, corrobor  dos puntos: su lucidez, mediante un an lisis b sicoó á á  

y un certificado m dico que se adjunt  en la escritura al final como documento adicionado aé ó  

la misma, y su voluntad e intenci n de realizar esa compraventa con su representada.ó

Menciona que, habiendo sido ratificada esa intenci n de transferencia de dominio deó  

parte de do a Ana a do a Sylvia, mediante la firma de una escritura p blica, la cual fueñ ñ ú  

inscrita  en  el  Conservador  respectivo,  y  que  caus  el  efecto  deseado  entre  las  partes,ó  

posterior a tal firma su representada decidi  vender el inmueble a do a Rose Marie Ib ezó ñ áñ  

Borgeauo, al tener dentro de su patrimonio esos derechos y, por consiguiente, poder realizar 
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cualquier acto con ellos, a trav s de todas las formalidades que la ley exige para ello, siendoé  

a trav s de escritura p blica, fijando precio e inscribiendo posteriormente en el conservadoré ú  

de Bienes Ra ces respectivo.í

En cuanto a la acci n de nulidad de la escritura p blica, detalla que la norma generaló ú  

de nuestro C digo Civil se encuentra contenida en los art culos 1545, 1681.ó í

Al respecto,  indica que el  art culo  1545 del  referido c digo se ala  que  í ó ñ “Todo 

contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes, y no puede ser invalidado  

sino por su consentimiento mutuo o por causas legales”. A su vez, y en relaci n al anterioró  

citado, el art culo 1681 expresa queí  “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de  

los requisitos que la ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato, seg n su especieú  

y la calidad o estado de las partes. La nulidad puede ser absoluta o relativa”. En la misma 

l nea, el art culo 1682 del C digo Civil dispone que í í ó “La nulidad producida por un objeto o 

causa il cita, y la nulidad producida por la omisi n de alg n requisito o formalidad que lasí ó ú  

leyes prescriben para el valor de ciertos actos o contratos en consideraci n a la naturaleza deó  

ellos, y no a la calidad o estado de las personas que los ejecutan o acuerdan, son nulidades  

absolutas. Hay asimismo nulidad absoluta en los actos y contratos de personas absolutamente  

incapaces.  Cualquiera otra especie de vicio produce nulidad relativa, y da derecho a la  

rescisi n del acto o contrato”ó . Finalmente, el art culo 1683 de nuestro c digo civil plantea:í ó  

“La nulidad absoluta puede y debe ser declarada por el juez, aun sin petici n de parte,ó  

cuando aparece de manifiesto en el acto o contrato; puede alegarse por todo el que tenga  

inter s en ello, excepto el que ha ejecutado el acto o celebrado el contrato, sabiendo oé  

debiendo saber el vicio que lo invalidaba; puede asimismo pedirse su declaraci n por eló  

ministerio p blico en el inter s de la moral o de la ley; y no puede sanearse por laú é  

ratificaci n de las partes, ni por un lapso de tiempo que no pase de diez a os”ó ñ .

Arguye que los citados art culos establecen c mo, cu ndo y qui n debe y puede alegarí ó á é  

la nulidad absoluta en un acto jur dico bilateral, en donde principalmente se plantea el hechoí  

de que si no existen las formalidades que la ley prescribe para que el acto tenga validez, 

este jam s generar  los efectos deseados y por ende puede ser invalidado sin m s tr mite.á á á á

Tales art culos deben tambi n ser relacionados con la normativa del C digo Org nicoí é ó á  

de Tribunales, que expresa las formalidades que debe cumplir la firma de una escritura 

p blica.ú
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Seg n el art culo 403 del cuerpo citado, ú í “Escritura p blica es el instrumento p blicoú ú  

o aut ntico otorgado con las solemnidades que fija esta ley, por el competente notario, eé  

incorporado en su protocolo o registro p blico”ú .

Indica adem s que el art culo 408 del C digo Org nico de Tribunales prescribe:á í ó á  “Si 

alguno de los comparecientes o todos ellos no supieren o no pudieren firmar, lo har  a suá  

ruego uno de los otorgantes que no tenga inter s contrario, seg n el texto de la escritura, oé ú  

una tercera persona, debiendo los que no firmen poner junto a la del que la hubiere firmado  

a su ruego, la impresi n del pulgar de la mano derecha o, en su defecto, el de la izquierda.ó  

El notario dejar  constancia de este hecho o de la imposibilidad absoluta de efectuarlo. Seá  

considera que una persona firma una escritura o documento no s lo cuando lo hace por só í 

misma, sino tambi n en los casos en que supla esta falta en la forma establecida en el incisoé  

anterior”.

El mismo cuerpo legal, en su art culo 412, indica adem s cu ndo las escrituras no soní á á  

v lidas: á “Ser n nulas las escrituras p blicas: 1.- Que contengan disposiciones o estipulacionesá ú  

a favor del notario que las autorice, de su c nyuge, ascendientes, descendientes o hermanos,ó  

y 2.- Aqu llas en que los otorgantes no hayan acreditado su identidad en alguna de lasé  

formas establecidas en el art culo 405, o en que no aparezcan las firmas de las partes y delí  

notario”.

As  tambi n el art culo 405 indica que  í é í “Las escrituras p blicas deber n otorgarseú á  

ante notario y podr n ser extendidas manuscritas, mecanografiadas o en otra forma que leyesá  

especiales autoricen. Deber n indicar el lugar y fecha de su otorgamiento; la individualizaci ná ó  

del notario autorizante y el nombre de los comparecientes, con expresi n de su nacionalidad,ó  

estado civil, profesi n, domicilio y c dula de identidad, salvo en el caso de extranjeros yó é  

chilenos radicados en el extranjero, quienes podr n acreditar su identidad con el pasaporte oá  

con el documento de identificaci n con que se les permiti  su ingreso al pa s. Adem s, eló ó í á  

notario al autorizar la escritura indicar  el n mero de anotaci n que tenga en el repertorio,á ú ó  

la que se har  el d a en que sea firmada por el primero de los otorgantes. El reglamentoá í  

fijar  la forma y dem s caracter sticas que deben tener los originales de escritura p blica yá á í ú  

sus copias”.

De lo anterior concluye lo siguiente:
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1.- Los requisitos principales que debe tener la celebraci n del acto o contrato son laó  

voluntad,  el  objeto y la  causa.  Estos  requisitos,  seg n se  alega  en la  demanda,  no seú  

encontrar an en la escritura que firm  do a Ana en el a o 2013, cuando decidi  realizar laí ó ñ ñ ó  

compraventa de su inmueble a do a Sylvia. Pero seg n lo expuesto hasta este momento, elloñ ú  

es totalmente falso dado que se desprende de la firma ante el notario don Clovis, quien 

testific  y ratific  esa compraventa, incluso insertando a solicitud de las partes un certificadoó ó  

m dico de sus facultades, que do a Ana firmaba y que su intenci n era la de celebrar esteé ñ ó  

acto jur dico. Por lo mismo existe tambi n causa y objeto, el que se vio demostrado alí é  

realizar la entrega de la propiedad.

2.- Se establece claramente por nuestro C digo Org nico cu les son las formalidadesó á á  

para el caso que una persona no supiera firmar, como se plantea por la contraria, por lo que 

teniendo en cuenta ello y que el Notario es un ministro de fe, que debe haber corroborado a 

trav s de su c dula de identidad que do a Ana Albornoz firmaba, motivo por el cual figuraé é ñ  

su firma en las hojas de la escritura de compraventa y al final de ella figura su estampe de 

huella dactilar. Conforme lo expuesto, se atribuye a la firma de do a Ana Albornoz plenañ  

validez y eficacia referente a la voluntad de transferir el dominio de su propiedad a do añ  

Sylvia en la escritura firmada en el a o 2013 por las partes antes mencionadas, por lo queñ  

no tendr a ninguna posibilidad de ser anulada dicha escritura por las razones expuestas por laí  

contraria, ya que debe tenerse presente que pasaron 39 a os desde que se informa el hechoñ  

de que do a Ana no sabe leer ni escribir, que por otro lado se acompa a c dula de do añ ñ é ñ  

Ana emitida en el a o 2017 cuando su salud ya no estaba en condiciones buenas motivo porñ  

el cual no firmaba y que a mayor abundamiento fue cercana a la fecha de su fallecimiento, 

lo que incluso hace a su parte presuponer que acompa ar dicha c dula de identidad, teniendoñ é  

en su poder la que figura que do a Ana firma, ser a un acto de mala fe de la parteñ í  

demandante.

En cuanto al planteamiento de la manifestaci n de voluntad, aduce que aqu lla es eló é  

sustrato  principal  en  la  formaci n  del  acto  jur dico  y  puede  definirse  como  aquellaó í  

determinaci n de un sujeto, que de manera seria y manifiesta, produce efectos jur dicos; poró í  

su parte, la doctrina la ha definido como “la facultad que nos permite hacer o no hacer lo  

que deseamos”.
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A ade que, para comprender qu  requisitos debe tener todo acto jur dico para nacer añ é í  

la vida jur dica y ser v lido, se establece que debe cumplir con los requisitos de existencia yí á  

de validez que establece el C digo Civil. Los primeros son la voluntad, el objeto, la causa yó  

las solemnidades en los casos en que la ley las requiere. A su vez, los requisitos de validez 

de todo acto jur dico son la capacidad de las partes, la voluntad exenta de vicios, el objetoí  

l cito y la causa l cita.í í

Lo anterior se desprende del art culo 1445 del C digo Civil, que se ala que í ó ñ “Para 

que una persona se obligue a otra por un acto o declaraci n de voluntad es necesario: 1ºó  

que sea legalmente capaz; 2º que consienta en dicho acto o declaraci n y su consentimientoó  

no adolezca de vicio; 3º que recaiga sobre un objeto l cito; 4º que tenga una causaí  

l cita”í . La falta de alguno de estos requisitos produce la nulidad del acto jur dico.í

En relaci n a lo anterior, Carlos Ducci se ala que ó ñ “la voluntad es el fundamento 

principal de los actos jur dicos y est  impl cita en sus dem s requisitos. As  no s lo laí á í á í ó  

voluntad debe estar exenta de vicios, sino que es ella la que debe emanar de una persona  

capaz, recaer en un objeto l cito y tener una causa l cita”í í . Al respecto, se ala que parañ  

producir  efectos  jur dicos  la  voluntad  debe  cumplir  con  dos  requisitos  copulativos:í  

manifestarse y ser seria.

Dice que en el contrato de compraventa, materia de discusi n de esta presentaci n, seó ó  

establece claramente que se cumpli  a cabalidad con todos los requisitos establecidos por laó  

ley,  siendo  el  principal  el  de  manifestar  la  voluntad.  Ambas  partes  tendientes  a  dar 

nacimiento al acto jur dico realizaron una compraventa en que do a Ana Albornoz vende,í ñ  

cede y transfiere todo derecho que tiene sobre la propiedad ubicada en David Arellano Nro. 

1.226, de la comuna de Cerro Navia, a do a Sylvia Troncoso. Teniendo en cuenta que loñ  

que se discute es en parte que la voluntad de do a Ana no fue manifestada de acuerdo a loñ  

establecido por ley, como formalidad para dar cumplimiento al acto jur dico, destaca dosí  

cosas:

1.- El principio de autonom a de la voluntad,í  que es la facultad o poder que la ley 

reconoce a los particulares para regular sus intereses, actuando seg n su propio juicio yú  

responsabiliz ndose por las consecuencias de su comportamiento. Este principio est  consagradoá á  

en el art culo 1545 del C digo Civil, que establece que í ó “Todo contrato legalmente celebrado 

es una ley para los contratantes, y no puede ser invalidado sino por su consentimiento mutuo  
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o por causas legales”. As , el C digo Civil  reconoce valor de ley s lo a los contratosí ó ó  

legalmente celebrados, y subordina la eficacia de la voluntad al respeto de las leyes, las 

buenas costumbres y el orden p blico. La autonom a de la voluntad es un principio deú í  

derecho privado que permite a los particulares ejecutar los actos jur dicos que deseen yí  

determinar libremente su contenido y efectos. La importancia de este principio radica en la 

protecci n de la libertad de los particulares para obligarse o no. De este modo, los requisitosó  

establecidos para dar por perfeccionado el consentimiento son una manifestaci n de aqu l, yaó é  

que buscan asegurar que los actos sean aceptados por las partes y que el consentimiento se 

preste en forma libre. Teniendo en cuenta lo mencionado, puede establecerse que, al do añ  

Ana Albornoz firmar el contrato, lo que buscaba era que su voluntad fuera reconocida y, 

por consiguiente, obligarse a tal punto de vender a do a Sylvia la propiedad ubicada enñ  

David Arellano. Ese acto fue ratificado por todas las partes y principalmente fue ratificado 

por el Notario que autoriz  la venta sin reparo alguno, por lo que dicha compraventa nació ó 

sin vicio alguno a la vida jur dica, produciendo los efectos deseados por las partes, por loí  

que no podr a ser anulado por un mero capricho de la demanda do a Sonia.í ñ

2.- Dem s formalidades que establezca la ley. á Respecto a este punto, se ala como elñ  

m s  relevante  y  principal  fundamento  de  la  demanda  incoada  en  autos,  el  que  laá  

compraventa celebrada en el a o 2013 entre do a Ana y do a Sylvia carecer a de esasñ ñ ñ í  

formalidades al no encontrarse firmada a ruego por una tercera persona la parte de do añ  

Ana Albornoz al ella no saber leer ni escribir y por consiguiente no poder firmar. Destaca 

que no es cierto el hecho de que do a Ana a la fecha de celebraci n de dicho contrato noñ ó  

firmara, si bien dicha firma a veces no resulta del todo legible, no es impedimento para que 

no tenga la validez respectiva de dar por manifestada su voluntad en la forma prescrita por 

ley. Cabe se alar que su representada le ense  a do a Ana a realizar su firma, la que fueñ ñó ñ  

impresa por ella en su c dula de identidad, la que se tuvo presente en Notar a cuando firmé í ó 

en el a o 2013 y la que se tuvo presente tambi n en el 2016 cuando firm  un comprobanteñ é ó  

para autorizar a do a Sylvia a poder recibir el pago de su pensi n por ella ante el Institutoñ ó  

de Previsi n Social, y que ratifica que con fecha 06 de octubre del a o 2016, do a Anaó ñ ñ  

Albornoz a n firmaba, principal motivo por el cual rechaza en todas sus parte la demandaú  

principal de autos, y por consiguiente todas las posteriores perpetradas en dicha presentaci n.ó E
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Se ala, en relaci n al punto de la firma, y que por no cumplir con lo presupuestadoñ ó  

para que la  compraventa surta  efecto,  que la  demandante  tambi n argumenta que,  poré  

consiguiente,  falta o carece de igual forma la causa y objeto, lo que a todas luces  es 

totalmente err neo, dado que, como se ha se alado, do a Ana Albornoz firmaba, lo queó ñ ñ  

corrobor  el Notario, por el documento que se acompa a del Instituto Previsional, y poró ñ  

consiguiente la compraventa es totalmente v lida, cumple con las formalidades establecidas porá  

la ley y la voluntad que se manifiesta es seria, acarreando con ello el objeto de transferencia 

de dominio a do a Sylvia y el de realizar esa acci n, oblig ndose a realizar esta venta.ñ ó á

Finalmente, y en relaci n a la menci n que hizo la parte demandante de su derechoó ó  

de herencia por la sucesi n que le pudiera corresponder, y esa intenci n de repudiar oó ó  

aceptar una herencia y de la legitimidad activa, destaca que la venta del inmueble se realizó 

en el a o 2013, en donde lo que exist a era s lo una mera expectativa, dado que do a Anañ í ó ñ  

se encontraba plenamente capaz y por ende facultada para celebrar cualquier acto o contrato 

respecto de sus bienes, no teniendo que solicita o informar a nadie de los actos que realizó 

en su debido momento.

En el primer otros  del escrito de folio 23, do a Andrea Ver nica Lara Apablaza, ení ñ ó  

representaci n de la demandada do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, contesta la demandaó ñ  

subsidiaria de inoponibilidad impetrada por el actor, solicitando el rechazo de la misma, con 

costas, y requiriendo que sean declarados oponibles el contrato de compraventa celebrado con 

fecha 28 de mayo de 2013, entre do a ñ Ana Albornoz y do a Sylvia Troncoso, inscrito en elñ  

Conservador de Bienes Ra ces de Santiago, por surtir todos los efectos queridos por las partesí  

y cumplir cabalmente con las formalidades que la ley prescribe para esto; y el contrato de 

compraventa celebrado con fecha  21 de febrero del  2018,  celebrado entre  do a Sylviañ  

Troncoso y do a Rose Marie Ib ez, dado que al ser plenamente v lido el contrato principalñ áñ á  

entre las partes primitivas, este contrato es totalmente v lido, al concurrir los requisitos deá  

todo acto jur dico, esto es, í voluntad, objeto, causa y las dem s solemnidades que prescribe laá  

ley.

Manifiesta  que  su  contraria  solicita  declarar  inoponibles  a  aqu lla  los  contratosé  

celebrados con fecha 28 de mayo de 2013 entre do a Ana Albornoz y do a Sylvia Troncoso,ñ ñ  

y el celebrado posteriormente con fecha 21 de febrero de 2018, entre do a Sylvia Troncosoñ  

y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo.ñ áñ
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En tal  sentido,  afirma que  la  sanci n  que  afecta  al  acto  jur dico  que  ha sidoó í  

ejecutado o celebrado sin el poder suficiente o sin las solemnidades para su validez es la 

inoponibilidad; el efecto de esta sanci n no es la nulidad del acto, ni su invalidaci n, sinoó ó  

que consiste en que no quedar n afectados con las consecuencias del acto; ste no lo alcanza,á é  

no le empece, no le es oponible; para l, es como si no se hubiera celebrado.é

Sostiene que la raz n de ser de esta sanci n especial proviene de la distinci n que seó ó ó  

realiza entre ambas especies de consentimiento: la manifestaci n de voluntad del representanteó  

s lo tiene como consecuencia dar nacimiento a un acto jur dico, acto que si re ne todos losó í ú  

requisitos, es v lido y plenamente eficaz; m s para que produzca sus efectos, se requiere queá á  

el representado manifieste, a su vez, la voluntad de quedar sujeto a dichas consecuencias 

jur dicas.  Este  consentimiento  se  presume,  que  en  el  acto  de  la  compraventa  deja  deí  

manifiesto, sin dejar duda alguna cu l es la voluntad, pero hay que tener presente que laá  

citada voluntad no puede presumirse, porque se entender  que no existe. L gico es concluir,á ó  

entonces, que el acto no afecta a la persona en cuyo nombre se ejecut  el acto o celebr  eló ó  

contrato.

En resumen, dice, los actos ejecutados por un representante legal o mandatario que 

carece de la representaci n necesaria, o una persona que expresa su voluntad sin que quepaó  

duda alguna de lo que est  queriendo realizar es la venta, no son nulos por lo que talesá  

actos frente a los terceros, y en este caso espec ficamente a do a Sonia, son oponibles, esí ñ  

decir, le alcanzan sus efectos, porque en la escritura que se encuentra en dispuesta del a oñ  

2013, no falta el consentimiento en ella, por lo que quedar n obligados por los efectos delá  

acto.

Hace  presente  adem s  que,  en  materia  civil,  rige  especialmente  el  principio  deá  

autonom a de la voluntad, de tal manera que la acci n ejercida por la demandante ení ó  

subsidio de lo anteriormente expuesto, que era la nulidad del acto o contrato, debe ser 

rechazada, ya que las escrituras materia de controversia en esta demanda son plenamente 

v lidas y cumplen con todos los requisitos legales prescritos para su celebraci n.á ó

Finalmente, menciona que, al ser las compraventas realizadas v lidamente y conformeá  

prescribe la ley, en donde se manifest  v lidamente el consentimiento o voluntad de la parteó á  

vendedora en su momento, do a Ana Albornoz, de vender a su representada el inmuebleñ  

materia de este juicio, y que el Notario que fue ministro de fe en dicha acci n ratific  queó ó  
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al ella estampar su firma cumpl a con dichas formalidades para generar el efecto deseado,í  

teniendo causa y objeto l cito y que emana de la misma raz n antes expuesta, de la intenci ní ó ó  

que ten a la vendedora primitiva de realizar la compraventa que se pretende anular, es queí  

se ala que por los argumentos expuestos, las compraventas que se pretende declarar comoñ  

inoponibles,  son v lidas  y por  á ende oponibles  a  todo tercero,  incluyendo a  do a  Soniañ  

Miranda.

En el primer otros  del escrito de folio 23, do a Andrea Ver nica Lara Apablaza, ení ñ ó  

representaci n de la demandada Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, contesta la demanda deó  

reivindicaci n, solicitando su total rechazo, con costas, declarando que no es procedente laó  

restituci n del inmueble ubicado en David Arellano Nro. 1226, comuna de Cerro Navia,ó  

nacido en virtud de compraventa celebrada v lidamente entre las partes; y que tambi ná é  

resulta improcedente la cancelaci n de la inscripci n de dominio de fojas 14258 n meroó ó ú  

20221 del a o 2018 del Conservador de Bienes Ra cesñ í .

Al respecto indica que la acci n de reivindicaci n es la que tiene el due o de unaó ó ñ  

cosa en contra del poseedor no due o. Por lo expuesto, mal cabe dar lugar a la acci n deñ ó  

reivindicaci n,  toda  vez  que  do a  Sylvia  Troncoso  adquiri  v lidamente  a  trav s  deó ñ ó á é  

compraventa celebrada el a o 2013 a do a Ana Albornoz, por lo que la venta que realizñ ñ ó 

posteriormente do a Sylvia a do a Rose Marie de igual forma es totalmente v lida, ya queñ ñ á  

cumple con todos los requisitos legales prescitos por ley.

Agrega que, si bien esta demanda fue incoada en contra de do a Rose Marie Ib ez,ñ áñ  

su parte informa, de acuerdo a lo expuesto, que no corresponde acoger tal pretensi n, debidoó  

a que, seg n el an lisis realizado de los fundamentos que dieron lugar al contrato primitivoú á  

celebrado entre do a Ana y do a Sylvia, permiten establecer fehacientemente que aqu l esñ ñ é  

v lido, no opera por ende la nulidad del mismo y, por lo mismo, no tiene como resultadoá  

retrotraer sus efectos, como lo pretende la parte demandante en su libelo.

A folio 30, previa orden del Tribunal, la  parte demandante evac a el tr mite deú á  

r plica respecto de la contestaci n de la demanda de nulidad presentada por do a Sylviaé ó ñ  

Troncoso Albornoz, reiterando lo se alado en su libelo de demanda, solicitando adem s alñ á  

Tribunal tener presente lo que expone.
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En cuanto a la alegaci n de la demandada sobre la acci n de nulidad en la escrituraó ó  

p blica, en cuanto que constar a la real intenci n de do a Ana Mar a Albornoz de vender aú í ó ñ í  

do a  Sylvia  Troncoso  Albornoz,  explica  que  en  ning n  momento  se  logr  verificar  talñ ú ó  

intenci n.ó

A ade adem s que otro  de los  aspectos  que arguye la  demandada es  sobre  losñ á  

requisitos de validez y no sobre los requisitos de existencia. Tambi n le sorprende que sué  

contraria afirme que do a Ana Mar a tuvo toda la intenci n de celebrar la compraventa,ñ í ó  

pero a su vez, no exista una sola prueba sobre el pago efectivo de aqu l, como del realé  

estado mental de la misma.

Menciona adem s que la “real intenci n” resulta dif cil de dilucidar con lo expuestoá ó í  

en la escritura p blica que adolece de nulidad, ya que precisamente la falta de requisitos queú  

dan nacimiento al negocio jur dico permite concluir la afirmaci n contraria, pues a pesar queí ó  

la demandada ha acompa ado un poder que le permite solamente el cobro de beneficiosñ  

sociales, no es posible a su saz n poder presumir la representaci n en los dem s actos. En eseó ó á  

sentido, la Ilustr sima Corte de Apelaciones de Concepci n í ó afirma que “La representaci n,ó  

como modalidad especial de los actos jur dicos, no se presume, es de derecho estricto y noí  

hay  m s  representaciones  que  aquella  conferida  por  un  mandato  legal,  convencional  oá  

judicial”. En igual sentido, la Excelent sima Corte Suprema í afirma que “Los representantes 

deben expresar que proceden a nombre de sus representados contemplatio domini”. 

As , le resulta dif cil entender por qu  la demandada presenta entre sus documentosí í é  

un poder que s lo sirve para realizar un cobro de seguros sociales a favor de la fallecidaó  

do a  Ana  Mar a  Albornoz,  toda  vez  que,  a  juicio  de  la  propia  ñ í Ilustr sima  Corte  deí  

Apelaciones de Santiago, “La modalidad de la representaci n exige como requisito sine quaó  

non la existencia de la representaci n o el mandato, generado contractualmente o por medioó  

de una disposici n legal, es decir, con fuente legal o convencional.  ó S lo as  la modalidadó í  

surte efecto, porque entonces se encuentra dentro de aquel requisito esencial  que es, al  

mismo tiempo, el resguardo jur dico de la persona y bienes del supuestamente representadoí ”.

Surge entonces la duda: si es que no exist a el nimo de ejecutar un acto il cito,í á í  

¿por qu  no se tomaron todos los resguardos legales?,é  ya que solamente se trat  de validaró  

la  intenci n de do a Ana Mar a Albornoz mediante un examen b sico del  notario queó ñ í á  

supuestamente  verific  su  estado  mental,  sin  agregar  tal  indicaci n  el  contrato  deó ó  
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compraventa, y adem s adjuntando un certificado m dico, pero no sobre su estado mental oá é  

cognoscitivo. Lo anterior implica que, si se valora el poder acompa ado por la demandada yñ  

su supuesta representaci n, a su vez, estar a incurriendo en una hip tesis jur dica de haberó í ó í  

actuado en calidad de mandatario que contrata a su propio nombre, lo que excluye la idea 

de representaci n, ya que el mandante no tendr a acci n en contra de terceros, ni stosó í ó é  

contra aqu l, por lo cual el v nculo jur dico se firma entre el mandatario que actu  aé í í ó  

nombre propio y los terceros.

En cuanto a la voluntad, la demandada afirma que existe plena voluntad, y funda sus 

argumentos en dos ac pites: el principio de la autonom a de la voluntad, y sobre las “á í dem sá  

formalidades que establezca la ley”.

Respecto de la segunda situaci n, la demandada sustenta la denominada formalidadó  

bajo la siguiente frase:  “Si bien dicha firma a veces no resulta del todo legible, no es  

impedimento para que no tenga la validez respectiva de dar por manifestada su voluntad en  

la forma prescrita por la ley”. La lectura efectuada por la demandada no logra distinguir 

entre lo que constituye el instrumento y el acto jur dico que contiene aqu l, ya que í é “es 

algo abstracto que resulta de la voluntad de los otorgantes, y aqu l es lo concreto, la formaé  

en que se materializa la voluntad, las partes y las cosas o declaraciones sobre que versa”. 

Raz n por la cual no se discute la formalidad consistente en la escritura p blica, sino que laó ú  

nulidad recae sobre la voluntad y cuyo consentimiento no naci  sano a la vida del derechoó  

como lo indica el profesor y jurista don V ctor Vial del R o en su obra Teor a General delí í í  

Acto Jur dico. Lo anterior no resulta menor, toda vez que se pretende atribuir a la firmaí  

ilegible de do a Ana Mar a Albornoz -quien no sab a leer ni escribir- la expresi n materialñ í í ó  

de voluntad, situaci n que, al tratarse de una persona que sabiendo leer y escribir firmeó  

podr a atribu rsele dicha hip tesis, pero de lo contrario ante el caso expuesto en donde porí í ó  

una de las partes no se sabe leer ni escribir resulta al menos contradictorio atribuir valor a 

la firma.

Por lo anterior, contin a, resulta plenamente aplicable lo dispuesto en el art culo 1683ú í  

del  C digo de Bello  al  caso de marras,  toda vez que la  demandada actu  sabiendo oó ó  

debiendo saber el vicio que invalidaba el acto o contrato, haciendo extensiva la actuaci n deó  

oficio al presente tribunal, a fin de poder declarar de oficio la nulidad del mismo.
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En segundo lugar, y en relaci n al principio de la autonom a de la libertad, consideraó í  

que se ha perdido el punto en discusi n por la demandada, pues no se cuestiona la libertadó  

que existe entre las partes para celebrar todo tipo de acto o contrato, sino que, por el 

contrario, como es posible identificar que exista libertad de parte de una persona analfabeta 

que no comprende lo que escribe ni lo que lee, que al alero de lo expuesto anteriormente, 

existe un vicio que se expone del todo manifiesto, y que a juicio de esta parte hace precaver 

el conocimiento que s  descansa en la demandada pero no en la fallecida. Asimismo, lo queí  

autoriza un Notario en su calidad de tal, no es la libertad de las partes, sino aquellos 

elementos formales que la ley exige para cada acto o contrato seg n su naturaleza, ya que alú  

pensar que un Notario pudiera verificar la real intenci n o conocimiento de una de las partesó  

contratantes no existir a al d a de hoy vigente un alto porcentaje de contratos.í í

Dicho lo anterior, concurren en esta situaci n todos los elementos para configurar laó  

nulidad del acto jur dico de marras procediendo por tanto su declaraci n por parte delí ó  

sentenciador.

En el primer otros  del escrito de folio 30, la parte demandante evac a el tr mite deí ú á  

r plica respecto de la demanda subsidiaria de inoponibilidad interpuestaé , reiterando lo se aladoñ  

en  el  escrito  de  demanda,  y  solicitando  adem s  se  tenga  presente  lo  que  expone  aá  

continuaci n.ó

Asegura que lo expuesto por la demandada carece de sustento, pues la legitimaci nó  

activa  e  inter s  para  ejercer  la  acci n  pretendida  descansa  en  el  hecho  de  tratarseé ó  

precisamente que debi  haber conformado parte de los derechos sucesorios de do a Anaó ñ  

Mar a Albornoz. De lo anterior se colige que en la sucesi n de do a Ana Albornoz se debeí ó ñ  

valorar que las relaciones jur dicas de la misma no se extinguen con su muerte, resultandoí  

imperioso  que tales  sobrevivan y que otra persona pase a ser  su titular  y contin e laú  

personalidad del difunto, lo cual es coherente con el inter s que le ata e al heredero de laé ñ  

vendedora y el ejercicio de su derecho iure hereditatis, a fin de acrecentar el patrimonio del 

causante. En el entendido de que el patrimonio del causante o herencia implica una doble 

acepci n ya sea objetivo o subjetivo, siendo el primero una representaci n de la herencia poró ó  

la masa hereditaria, mientras que la segunda acepci n implica que la herencia es un derechoó  

subjetivo, un derecho real que consiste en  “la facultad o aptitud de una persona para 

suceder en el patrimonio del causante o en una cuota de l”é . En este sentido se ha valorado 
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la calidad de tercero frente al acto o contrato como aquellos que no han concurrido a su 

celebraci n, pero siempre teniendo presente el inter s que habilita a su representada a ejerceró é  

tal acci n; raz n por la cual se est  en presencia de un tercero relativo que puede alegar laó ó á  

inoponibilidad y que, por lo general, no puede estimarse como representante de las partes y 

que est n o estar n en relaciones con stas.á á é

Ante lo expuesto en la demanda de marras,  a juicio de la demandada, el nicoú  

impedimento que existe para acoger la acci n en subsidio es que en el acto o contrato lasó  

escrituras p blicas se encuentran sujetas a los requisitos legales ya que concurre la voluntadú  

-sin mencionar el principio de autonom a de la voluntad que incorrectamente se arguye en elí  

escrito de contestaci n- y cuyo escaso fundamento confirma con creces  lo se alado poró ñ  

nuestra Ilustr sima Corte de Apelaciones de Santiago en fallo de fecha 17 de mayo de 1988í  

en donde se afirma que “La condici n de analfabeto de una de las partes contratantes noó  

hace inaplicable a su respecto lo dispuesto en el art culo 1683 del C digo Civil,  í ó y por lo 

tanto debiendo haber sabido del vicio que invalidaba el contrato, no puede alegar su nulidad  

una de las partes contratantes, sin perjuicio de ser alegado por cualquier otra persona y por  

el tribunal de oficio”. 

Afirma as  que el acto o contrato susceptible de inoponibilidad no contempla objeto nií  

causa, pues al momento de determinar la naturaleza del objeto, quedar  en evidencia que laá  

voluntad -carente en el caso de marras- debe tener por objeto una o m s cosas que se trataá  

de  dar,  hacer  o  no  hacer,  por  lo  que  su  precisi n  se  verificar  al  momento  de  laó á  

manifestaci n de voluntad, por lo cual es dif cil no preguntarse, si contratamos con unaó í  

persona analfabeta que no conoce el sentido y alcance de una compraventa precisamente por 

no contar con los medios para tal entendimiento, y verific ndose de manera b sica por parteá á  

del notario a juicio de la propia demandada, acompa ando al acto solamente un certificadoñ  

que indica de manera ilegible que est  bien de salud, surgen interrogantes de si efectivamenteá  

se manifest  la voluntad y si sta efectivamente ten a por objeto una obligaci n de dar, m só é í ó á  

aun si se considera que la parte “compradora” es la hija.

Al respecto, la Ilustr sima Corte de Apelaciones de Iquiqueí  afirma que el objeto en 

una obligaci n de dar consiste en ó “la transferencia del dominio constituci n de un derechoó  

real a favor del acreedor, sin embargo, puede afirmarse como fruto del examen comparativo  

de los art culos 1546, 1548, 1824, 1826, 1920, 1924, 2174, 2212 y 2213 del C digo Civil,í ó  
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que este cuerpo de leyes ha dado al concepto referido un car cter mayor de amplitud,á  

extensivo a toda obligaci n de entregar, sea que se trate de transferir el dominio, como en laó  

compraventa (…)”. 

Manifiesta adem s que, a ra z de la reiterada argumentaci n de la contraria sobre elá í ó  

principio de la autonom a de la voluntad, su real sentido y alcance implican la manifestaci ní ó  

de un principio propio del derecho positivo configurativo de que el contrato es una ley para 

las partes contratantes, pero no logra explicar ni justificar la ausencia de voluntad, toda vez 

que dicho principio, al estudiar el art culo 1545, permite precisamente invalidar el acto oí  

contrato a ra z de causas legales como es la nulidad, inoponibilidad, etc.í

En el segundo otros  del escrito que rola bajo folio 30, la parte demandante evac a elí ú  

tr mite de r plica respecto de la acci n reivindicatoria interpuestaá é ó , reiterando lo se alado enñ  

el escrito de demanda, y solicitando se tenga presente tambi n las consideraciones que detalla.é

Destaca que su parte ha incoado la referida acci n en contra de la demandada ó Rose 

Marie Ib ez Borgeauo, áñ por encontrarse en posesi n del inmueble ubicado en David Arellanoó  

Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia; sin que la misma se haya impetrado en contra de do añ  

Sylvia Troncoso Albornoz.

No obstante el efecto retroactivo de la nulidad que se reclama en lo principal, lo 

cierto es que do a Sylvia Troncoso Albornoz vendi , cedi  y transfiri  el inmueble de marrasñ ó ó ó  

a un tercero, esto es, la demandada do a Rose Marie Ib ez Borgeauo, mediante escriturañ áñ  

p blica de fecha 05 de febrero de 2018, siendo efectuada la inscripci n el d a 28 de mayoú ó í  

de 2013, adquiriendo posesi n del inmueble mediante inscripci n practicada a fojas 14258ó ó  

n mero 20221 del a o 2018 en el Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra cesú ñ í  

de Santiago.

Seg n lo se alado, su representada tiene dominio sobre el inmueble de marras a ra zú ñ í  

precisamente  del  iure  hereditatis,  cuya  posesi n  se  encuentra  inscrita  a  nombre  de  laó  

demandada,  quien  adquiri  dicha  posesi n  sirviendo  de  t tulo  traslaticio  el  contrato  deó ó í  

compraventa celebrado con quien no ten a el  car cter de due o y,  por ende,  no ten aí á ñ í  

derecho a poder enajenarlo (Sylvia Troncoso Albornoz). En tal sentido, el art culo 1689 delí  

C digo Civiló , dispone que “La nulidad judicialmente pronunciada da acci n reivindicatoriaó  

contra  terceros  poseedores;  sin  perjuicio  de  las  excepciones  legales”,  la  cual  debe  ser 
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analizada en armon a con el í art culo 1815í  del mismo cuerpo legal, conforme al cual “La 

venta de cosa ajena vale,  sin perjuicio de los  derechos del due o de la  cosa vendida,ñ  

mientras no se extingan por el lapso de tiempo”.

Esgrime que,  de los  efectos  de la  declaraci n de nulidad que se impetra en loó  

principal,  se  desprende  que  do a  Sylvia  Troncoso  Albornoz,  al  celebrar  el  contrato  deñ  

compraventa con do a Rose Marie Ib ez Borgeauo, no era el due a de la cosa vendida y,ñ áñ ñ  

por ende, no transfiri  su dominio sino s lo su posesi n, en los t rminos del art culo 682ó ó ó é í  

inciso 1° del C digo de Bello, de manera tal que la demandada Rose Marie Ib ez es unó áñ  

poseedor no due o del inmueble. A este respecto, el  ñ art culo 889  í del cuerpo legal citado, 

se ala que ñ “La reivindicaci n o acci n de dominio es la que tiene el due o de una cosaó ó ñ  

singular,  de  que  no  est  en  posesi n,  para  que el  poseedor  de  ella  sea  condenado  aá ó  

restitu rsela”í . De lo dispuesto en los art culos 893 y 895 del C digo Civil, se sigue, adem s,í ó á  

que la acci n de dominio corresponde al que tiene la propiedad de la cosa y se dirige contraó  

el actual poseedor. De esta forma, encontr ndose su representada privada de la posesi n delá ó  

inmueble individualizado en autos, se encuentra habilitada para ejercer la presente acci nó  

reivindicatoria en contra de do a Rose Marie Borgeauo.ñ

Concluye que la demandada ha contestado de forma errada una acci n que no haó  

sido ejercida en su contra, sino que, por el contrario, se ha incoado tal acci n una vez seó  

obtenga la dictaci n de la sentencia que declara la nulidad para que as  su efecto respecto deó í  

terceros, sea precisamente la acci n reivindicatoria.ó

A folio 32 comparece don Luis Alberto Varas Undurraga, abogado, en representaci nó  

de la demandada do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud, quien, en lo principal de su escrito,ñ í áñ  

contesta  la  demanda  de  nulidad  interpuesta,  solicitando  su  total  rechazo,  con  costas, 

declar ndose: a) que la compraventa á de fecha 18 de abril de 2013, celebrada en la Notar aí  

de Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 2021-13, es totalmente v lida, no adoleciendo deá  

vicio alguno; y b) que, consecuencialmente, la compraventa de fecha 05 de febrero de 2018, 

celebrada en la Notar a de Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 811-2018, entre do a Sylviaí ñ  

Del  Rosario  Troncoso  Albornoz  y  Rose  Mar a  Ib ez  Borgeaud,  es  plenamente  v lidaí áñ á  

cumpliendo con todas las solemnidades de fondo y de forma que exige la Ley.

Al  respecto,  aduce  que  la  demandante  solicita  la  nulidad  absoluta  por  falta  de 

consentimiento de la vendedora y falta de objeto y causa, respecto de la compraventa de 
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fecha 18 de abril de 2013, celebrada en la Notar a de don í Clovis Toro Campos, Repertorio 

Nro. 2021-13, y en virtud de la cual do a Ana Mar a Albornoz vendi  a do a Sylviañ í ó ñ  

Troncoso Albornoz la propiedad de marras. Adem s, y consecuencialmente, solicita la tambi ná é  

la nulidad absoluta de la compraventa de fecha 05 de febrero de 2018, celebrada en la 

Notar a de don Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 811-2018, entre su co-demandada,í  

Sylvia Troncoso Albornoz, y su representada Rose Mar a Ib ez Borgeaud, ya que adolecer aí áñ í  

de objeto y causa.

Arguye que la raz n de la solicitud de nulidad absoluta de las compraventas descritas,ó  

es  que  la  primera  vendedora,  do a  Ana  Mar a  Albornoz,  no  sabr a  leer  ni  escribir,ñ í í  

fund ndose para aquello en la escritura del a o 1974, en virtud de la cual adquiri  laá ñ ó  

propiedad.

Tal  como  expone  la  demandada  Sylvia  Troncoso  Albornoz  en  su  escrito  de 

contestaci n, entre la adquisici n de la propiedad por parte de Ana Mar a Albornoz (21 deó ó í  

enero del a o 1974) y la venta de sta, transcurrieron 39 a os; t rmino en el cual do a Anañ é ñ é ñ  

Mar a Albornoz aprendi  a leer y escribir. Prueba de aquello es que el Notario corrobor  suí ó ó  

lucidez mediante un an lisis b sico y un certificado m dico que se adjunt  al final de laá á é ó  

escritura, y su voluntad e intenci n de realizar la compraventa.ó

En cuanto a derecho,  explica  que los  requisitos  de voluntad,  objeto y causa,  al 

suscribir la compraventa de fecha 18 de abril de 2013, se encuentran totalmente cumplidos, 

sin trasgresi n legal alguna. Al respecto cita sentencia de la Corte de Valpara so:  ó í “Las 

nicas causales en que se puede fundar la nulidad de las escrituras p blicas son las de noú ú  

haberse  extendido  ante  el  competente  funcionario  o  haberse  omitido  a  su  respecto  las  

solemnidades requeridas por la ley para su otorgamiento”.

Insiste en que, en la especie, no existe norma alguna que se vulnere al suscribir la 

compraventa de fecha 18 de abril de 2013; m xime, si se han cumplido en exceso con lasá  

formalidades legales, ya que se encuentra acreditado que do a Ana Mar a Albornoz s  firmñ í í ó 

y puso su huella digital y que adem s, tal como lo acredit  el certificado m dico adjunto aá ó é  

la compraventa, ella se encontraba l cida al firmar.ú

As , siendo plenamente v lida la escritura de compraventa de fecha 18 de abril deí á  

2013, la escritura de compraventa de fecha 05 de febrero de 2018, celebrada en la Notar aí  
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de Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 811-2018, tambi n lo es; m xime si su representadaé á  

es un tercero de buena fe.

En  el  primer  otros  del  escrito  de  folio  32,  don  Luis  Alberto  Undurraga,  ení  

representaci n de do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud,  contesta la demanda subsidiaria deó ñ í áñ  

inoponibilidad interpuesta, solicitando su total rechazo, con costas, declar ndose en definitivaá  

que: a) la compraventa de fecha 18 de abril de 2013, celebrada en la Notar a de Clovisí  

Toro Campos, Repertorio Nro. 2021-13, es totalmente v lida no adoleciendo de vicio alguno;á  

y b) consecuencialmente, la compraventa de fecha 05 de febrero de 2018, celebrada en la 

Notar a de Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 811-2018, entre do a Sylvia Del Rosarioí ñ  

Troncoso Albornoz y Rose Mar a Ib ez Borgeaud, es plenamente v lida cumpliendo coní áñ á  

todas las solemnidades de fondo y de forma que exige la ley.

Al respecto expresa que la inoponibilidad “es la ineficacia respecto de terceros de un 

derecho nacido a consecuencia de la celebraci n o nulidad de un acto jur dicoó í ”.

Tal como ha sido expuesto, se encuentra probado que en la especie no existe nulidad 

alguna; por lo que tampoco existe inoponibilidad, en tanto esta es consecuencia de aqu lla.é

En el  segundo  otros  del  escrito  de  folio  32,  í  don  Luis  Alberto  Undurraga,  en   

representaci n  de  do a  Rose  Mar a  Ib ez  Borgeaud,  contesta  la  demandada  de  acci nó ñ í áñ ó  

reivindicatoria  interpuesta,  solicitando  su  total  rechazo,  con  costas,  declar ndose  por  elá  

Tribunal que resulta improcedente la restituci n del bien ra z de calle David Arellano Nro.ó í  

1226, comuna de Cerro Navia, ya que sus ventas han sido totalmente v lidas, no siendoá  

procedente la acci n reivindicatoria; por lo que tampoco ser a procedente la cancelaci n de laó í ó  

inscripci n de dominio de la propiedad inscrita a fojas 14258 n mero 20221 del Registro deó ú  

Propiedad del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago del a o 2018.í ñ

Esgrime que la acci n  ó de reivindicaci n es la que tiene el due o de una cosa enó ñ  

contra del poseedor no due o.ñ  As  las cosas, no corresponde dar lugar a la pretendida acci n,í ó  

ya que do a Sylvia  Troncoso adquiri  v lidamente la  propiedad de marras a trav s  deñ ó á é  

compraventa celebrada con fecha 18 de abril del a o 2013 a do a Ana Albornoz; por lo queñ ñ  

la venta que realiz  posteriormente do a Sylvia Troncoso a su representada de igual forma esó ñ  

totalmente v lida, ya que cumple con todos los requisitos legales exigidos.á
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A folio 35, el Tribunal tiene por evacuado el tr mite de r plica respecto de lasá é –  

contestaciones de la demanda de do a Rose Marie Ib ez Borgueauo- en rebeld a de la parteñ áñ í  

demandante.

En lo principal de su presentaci n de folio 36, previa orden del Tribunal, don Luisó  

Alberto Varas Undurraga, en representaci n de do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud, evac a eló ñ í áñ ú  

tr mite de d plica respecto de la demanda de nulidad absolutaá ú , ratificando todos y cada uno 

de los argumentos dados en su escrito de contestaci n.ó

Precisa  que  la  actuaci n  de  do a  Ana  Mar a  Albornoz  es  totalmente  v lida,ó ñ í á  

recordando que la norma general, seg n lo dispuesto en el art culo 1146 del C digo Civil, esú í ó  

que toda persona es legalmente capaz, excepto aqu llas que la ley declara incapaces.é

En la especie, insiste en que do a Ana Mar a Albornoz no tuvo ninguna causal deñ í  

incapacidad, absoluta o relativa. Al respecto entiende que la contraria pretender a se alar queí ñ  

do a Ana Mar a Albornoz se encontraba demente al momento de celebrar la compraventa,ñ í  

cuesti n que no acredita,  aun considerando que no existe  declaraci n de interdicci n deó ó ó  

aqu lla.é

En el primer otros  del escrito de folio 36, don Luis Alberto Varas Undurraga evac aí ú  

el tr mite de d plica respecto de la demanda subsidiaria de inoponibilidadá ú , ratificando todos 

los argumentos expuestos en su escrito de contestaci n; reiterando que, en la especie, seó  

encuentra probado que no existe nulidad, ya que do a Ana Mar a Albornoz actu  de manerañ í ó  

totalmente v lida y sin ning n tipo de incapacidad; tampoco existe inoponibiliad, en tanto estaá ú  

ltima es consecuencia de la nulidad.ú

En el segundo otros  del escrito de folio 36, don Luis Alberto Varas Undurragaí  

evac a el  tr mite de d plica respecto de la demanda de reivindicaci nú á ú ó ¸ ratificando los 

argumentos se alados en su escrito de contestaci n, manifestando adem s que do a Sylviañ ó á ñ  

Troncoso adquiri  v lidamente la propiedad de marras a trav s de la compraventa celebradaó á é  

con fecha 18 de abril de 2013 a do a Ana Albornoz; por lo que la venta que se realizñ ó 

posteriormente a su representada, de igual forma, es totalmente v lida, cumpliendo todos losá  
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A folio 37, previa orden del Tribunal, do a Andrea Ver nica Lara Apablaza, enñ ó  

representaci n de la demandada Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, evac a el tr mite deó ú á  

d plicaú , aclarando los siguientes puntos:

1.- La contraria hace menci n a que, para poder validar la lucidez de do a Anaó ñ  

Albornoz, era necesario un test, el que estima que no tiene relaci n con el asunto tratado,ó  

pues no era carga de su parte probar la lucidez o estado mental de do a Ana, de lo queñ  

puede un ministro de fe  constatar,  como lo es  el  Notario,  el  que acredita que estaba 

ejerciendo su voluntad libre y sin presi n.ó

2.- Respecto a la alegaci n de que do a Ana Albornoz no sab a leer ni escribir,ó ñ í  

aqu llas son suposiciones  de la contraria.  Al respecto recuerda que el C digo se ala uné ó ñ  

m nimo de edad para expresar voluntad exenta de vicios, no as  un m ximo, puesto que laí í á  

mayor edad no implica menos conciencia y lucidez en los actos, sino que mayor sabidur a ení  

sus decisiones. Es m s, si hubiera existido alg n vicio en la voluntad, como el no saber leerá ú  

ni escribir y por consiguiente no entender lo que estaba firmando, el ministro de fe ante el 

cual  se celebr  la  compraventa se hubiera percatado y jam s hubiese permitido que seó á  

celebrara el contrato, todo ello atendiendo a que su funci n como Notario es velar por laó  

correcta aplicaci n de la ley.ó

3.- En cuanto al documento que se acompa a en la contestaci n de la demanda, señ ó  

hace con la finalidad de corroborar que en ambos escritos la firma es id ntica, por ende, esé  

fe de que su intenci n al firmar la compraventa y luego el mandato para el cobro de laó  

pensi n es una intenci n sin ning n vicio y plenamente v lida.ó ó ú á

4.- Menciona finalmente que el nico fundamente de la contraria es que do a Anaú ñ  

Albornoz era analfabeta, y que a la hora de ella fallecer, en el Registro Civil se informa 

que no firma, motivo por el cual debe en el contrato de compraventa ser validada su 

voluntad, pero no toma en cuenta los a os que pasaron entre el  contrato primitivo deñ  

adquisici n de la propiedad y la venta de esta; ni tampoco toma en cuenta la posibilidad deó  

que do a Ana Albornoz pudiera aprender, obviamente por ser beneficioso para su defensa,ñ  

sabiendo que al tener en su poder la demandante las dem s c dulas de identidad de do aá é ñ  

Ana efectivamente figura la firma y que por motivos de salud al tener que emitir una 

c dula de identidad poco tiempo antes de fallecer ya no era é capaz de realizar firma alguna 

por su estado delicado de salud.
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A folio 38 el Tribunal cita a las partes a comparendo de conciliaci n, el que constaó  

notificado a todas las partes, a folios 39, 41 y 43, de conformidad a la ley.

A folio 46 consta Acta que da cuenta de haberse realizado el comparendo de estilo, 

con asistencia del apoderado de la parte demandante, y en rebeld a de las demandadas; porí  

lo que, llamadas a conciliaci n, aqu lla no se produce.ó é

A folio 48 se recibe la causa a prueba  prueba por el t rmino legal, fij ndose losé á  

hechos sustanciales, pertinentes y controvertidos sobre los cuales habr a de recaer. Constaí  

notificaci n de la interlocutoria de prueba a todas las partes, a folios 49, 50 y 51, deó  

conformidad a la ley.

A folio 75 se cita a las partes a o r sentencia.í

CON LO RELACIONADO Y CONSIDERANDO:

I.- En cuanto a la demanda de nulidad absoluta:

PRIMERO: Que comparece don Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do aü ú ó ñ  

Sonia Mirta Miranda Albornoz, quien deduce demanda de nulidad absoluta de los contratos 

de compraventa celebrados con fecha 28 de mayo de 2013 y de 21 de febrero de 2018, 

relativos al inmueble ubicado en calle David Arellano Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia, 

en contra de do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, y de sus respectivas escrituras p blicas,ñ ú  

a fin de que sea declarada la nulidad de que adolecen las convenciones referidas, celebradas, 

la  primera,  entre  do a  Ana  Mar a  Albornoz  y la  demandada,  y  la  segunda,  entre  lañ í  

demandada y do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud (nombre correcto); lo anterior en base a losñ í áñ  

fundamentos  de hecho y de derecho que  han sido  rese ados  en lo  expositivo  de estañ  

sentencia, y que se dan por reproducidos en este considerando.

SEGUNDO: Que legalmente notificada la demandada, do a Sylvia Rosario Troncosoñ  

Albornoz contesta la demanda interpuesta en su contra, solicitando su total rechazo, con 

costas, todo ello de conformidad a lo relacionado en lo expositivo de esta sentencia. Por su 

parte, y sin perjuicio de no haber sido incoada la acci n en contra de do a Rose Mar aó ñ í  

Ib ez Borgeaud, aqu lla compareci  contest ndola, solicitando su rechazo, con costas, seg náñ é ó á ú  

expone en su libelo respectivo.
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TERCERO: Que con el objeto de acreditar sus aseveraciones, el actor aparej  losó  

siguientes instrumentos, no objetados de contrario:

1.-  Certificado  de  nacimiento  emitido  por  el  Servicio  de  Registro  Civil  e 

Identificaci n, relativo a do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, R.U.N. 5.397.417-1, inscritoó ñ  

bajo el Nro. 1.011 del a o 1947, Circunscripci n Estaci n. El mismo da cuenta que la madreñ ó ó  

de la inscrita es do a Ana Albornoz Albornoz, no se indica Nro. de R.U.N.ñ

2.-  Certificado  de  nacimiento  emitido  por  el  Servicio  de  Registro  Civil  e 

Identificaci n, relativo a don Sergio Hern n Miranda Albornoz, R.U.N. 4.091.028-K, inscritoó á  

bajo el Nro. 1.671 del a o 1938, Circunscripci n Estaci n. El mismo da cuenta que la madreñ ó ó  

del inscrito es do a Ana Albornoz, R.U.N. 3.731.600-8.ñ

3.-  Certificado  de  nacimiento  emitido  por  el  Servicio  de  Registro  Civil  e 

Identificaci n, relativo a do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, R.U.N. 6.636.552-2, inscritoó ñ  

bajo el Nro. 1.853 del a o 1951, Circunscripci n Providencia. El mismo da cuenta que lañ ó  

madre de la inscrita es do a Ana Mar a Albornoz, no se indica Nro. de R.U.N.ñ í

4.-  Certificado  de  nacimiento  emitido  por  el  Servicio  de  Registro  Civil  e 

Identificaci n,  relativo  a  don  Manuel  Antonio  Troncoso  Albornoz,  R.U.N.  8.036.254-4,ó  

inscrito bajo el Nro. 1.883, Registro E, del a o 1960, Circunscripci n Portales. El mismo dañ ó  

cuenta que la madre del inscrito es do a Ana Mar a Albornoz, no se indica Nro. de R.U.N.ñ í

5.- Copia de Escritura Privada de Compraventa, en parte ilegible, celebrada con fecha 

21 de enero de 1974, protocolizada en la Notar a de don Maximiliano Concha Rivas, yí  

anotada bajo el Repertorio Nro. 6 de 1974.

En virtud de dicha escritura, don Sergio Carvallo Hederra, en representaci n de laó  

Corporaci n de Servicios Habitacionales, vendi  a do a Ana Mar a Albornoz, quien compró ó ñ í ó 

para s  y acept  el sitio ubicado en calle David Arellano Nro. 1.226, y que corresponde alí ó  

lote 5 de la manzana 46, Rol 544 del plano de loteo de la Poblaci n Roosevelt, de laó  

comuna de Barrancas.

Al final del referido instrumento, se aprecia la siguiente frase: “por no saber firmar 

do a Ana Mar a Albornoz, firma a ruego por ella (…)”ñ í  (nombre ilegible).
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6.- Copia de Escritura P blica “Compraventa Silvia Rosario Troncoso Albornoz aú  

Ana Mar a Albornoz”, otorgada con fecha 18 de abril de 2013 en la 13ª Notar a P blicaí í ú  

de Santiago de don Clovis Toro Campos; Repertorio Nro. 2.021-13.

En virtud de aqu lla, do a Ana Mar a Albornoz vendi , cedi  y transfiri  a do aé ñ í ó ó ó ñ  

Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, quien compr , adquiri  y acept  para s  el sitio ubicadoó ó ó í  

en calle David Arellano Nro. 1.226 y que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 544 

del plano de loteo de la Poblaci n “Roosevelt”, ubicada en la comuna de Barrancas,ó  

actualmente comuna de Cerro Navia.

En la parte final del instrumento se constatan las siguientes observaciones hechas por 

el Notario respectivo:  “En comprobante y previa lectura firman los comparecientes”; y 

“Adicionando la escritura anterior se deja constancia de lo siguiente: Queda agregado al  

final de mis registros de instrumentos p blicos del presente mes y bajo el mismo n mero deú ú  

repertorio de la presente escritura, el certificado m dico de la vendedora”é .

7.- Copia de imagen referencial de inscripci n de fojas 35382 n mero 53682 del a oó ú ñ  

2013, del Conservador de Bienes Ra ces de Santiago, que da cuenta que do a Silvia Rosarioí ñ  

Troncoso Albornoz es due a de la propiedad ubicada en calle David Arellano Nro. 1.226,ñ  

que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 544, del plano de loteo de la Poblaci nó  

“Roosevelt”, comuna de Cerro Navia.

8.- Copia de imagen referencial de inscripci n de fojas 14258 n mero 20221 del a oó ú ñ  

2018,  que da cuenta que do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud es due a de la propiedadñ í áñ ñ  

ubicada en calle David Arellano Nro. 1.226, que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 

544, del plano de loteo de la Poblaci n “Roosevelt”, comuna de Cerro Navia.ó

Se detalla en ella que la adquiri  por compra a do a Sylvia Del Rosario Troncosoó ñ  

Albornoz, seg n escritura de fecha 05 de febrero del a o 2018, otorgada en la Notar a deú ñ í  

Santiago de don Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 811.

9.- Copia de documento privado denominado “Informe de Tasaci n”, que data deló  

29 de enero de 2018, suscrito por don Mario Salas V., Arquitecto, relativo al inmueble de 

calle David Arellano Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia, y que valoriza el bien ra z ení  

1.661,08 UF, equivalentes, a esa fecha, a $44.549.750.-
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10.- Copia de documento, en gran parte ilegible, de certificado de recepci n finaló  

emitido por la Direcci n de Obras de la Municipalidad de Maip .ó ú

11.-  Copia  de c dula  de identidad correspondiente  a do a Ana Mar a Albornoz,é ñ í  

R.U.N. 1.170.014-4, emitida el 27 de enero de 2017. Se consigna en el  documento de 

identidad la siguiente frase: “No firma”.

CUARTO:  Que  la  demandada  Sylvia  Rosario  Troncoso  Albornoz  acompa  losñó  

siguientes instrumentos, no objetados de contrario:

1.- Copia de Escritura P blica “Compraventa Silvia Rosario Troncoso Albornoz aú  

Ana Mar a Albornoz”, otorgada con fecha 18 de abril de 2013 en la 13ª Notar a P blicaí í ú  

de Santiago de don Clovis Toro Campos; Repertorio Nro. 2.021-13.

2.- Copia simple de documento denominado “Certificado”, emitido por facultativo 

perteneciente  al  centro m dico de salud Dr.  Carlos  Avenda o,  Lo Prado,  que data delé ñ  

08/02/2013, y que informa que do a Ana Albornoz Albornoz se encuentra l cida y señ ú  

orienta en el tiempo y espacio.

El mismo fue agregado al Repertorio Nro. 2021, de 18 de abril de 2013.

3.- Copia de documento designado “Comprobante autorizaci n de mandatario paraó  

pago de beneficios”, que data del 06 de octubre de 2016, respecto del beneficiario Ana 

Mar a Albornoz,  R.U.N. 1.170.014-4.  En el  mismo se  constata  la  firma del  pensionadoí  

referido.

QUINTO: Que, por su parte, la demandada Rose Mar a Ib ez Borgeaud aparej  losí áñ ó  

siguientes documentos:

1.- Copia de Escritura P blica “Compraventa Silvia Rosario Troncoso Albornoz aú  

Ana Mar a Albornoz”, otorgada con fecha 18 de abril de 2013 en la 13ª Notar a P blicaí í ú  

de Santiago de don Clovis Toro Campos; Repertorio Nro. 2.021-13.

2.- Copia de Escritura P blica “Compraventa Rose Mar a Ib ez Borgeaud a Silviaú í áñ  

Del Rosario Troncoso Albornoz”, otorgada con fecha 05 de febrero de 2018 en la 13ª 

Notar a P blica de Santiago de don Clovis Toro Campos; Repertorio Nro. 811-2018.í ú
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En virtud de aqu lla, do a Silvia Del Rosario Troncoso Albornoz vendi , cedi  yé ñ ó ó  

transfiri  a do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud, quien compr , adquiri  y acept  para s  laó ñ í áñ ó ó ó í  

propiedad ubicada en calle David Arellano Nro. 1.226 y que corresponde al lote 5 de la 

manzana 46, rol 544 del plano de loteo de la Poblaci n “Roosevelt”, comuna de Cerroó  

Navia.

SEXTO: Que en el otros  de su escrito de folio 58, la parte demandante solicit  seí ó  

oficiara al Servicio de Registro Civil e Identificaci n, a fin de que informara si do a Anaó ñ  

Mar a Albornoz contaba con firma registrada en su c dula de identidad, o si no contaba coní é  

firma; y al Ministerio de Educaci n, a fin de informar si do a Ana Mar a Albornoz contabaó ñ í  

con educaci n escolar y el a o hasta el cual curs  estudios; a lo que el Tribunal accedi  poró ñ ó ó  

resoluci n de folio 59.ó

A folio 63 consta haber sido aparejado Ordinario 07/6196, de fecha 31 de diciembre 

de 2019, remitido por el Ministerio de Educaci nó , el que detalla que en la Divisi n Nacionaló  

de Registro Curricular, do a Ana Mar a Albornoz no figura en los registros de la plataformañ í  

de estudios en l nea del referido Ministerio.í

Por su parte, a folio 65, consta acompa ado Ordinario Nro. 15771, de fecha 22 deñ  

enero de 2020, remitido por el Servicio de Registro Civil e Identificaci nó , el que env a tresí  

impresos  de capturas  biom tricas  que contienen la  firma de do a Ana Mar a Albornoz,é ñ í  

R.U.N. 1.170.014-4, y que consisten en:

1.-  Fotocopia  Tarjeta  ndice  de  renovaci n  de  c dula  de  identidad  solicitada  elí ó é  

05.02.1997, que contiene firma.

2.-  Consulta  ficha  ndice  de  renovaci n  de  c dula  de  identidad  solicitada  elí ó é  

06.09.2007, que contiene firma.

3.- Consulta ficha ndice de ltima renovaci n de c dula de identidad solicitada elí ú ó é  

27.01.2017, oportunidad en la cual no registr  firma.ó

S PTIMOÉ :  Que  asimismo,  a  folio  58,  la  parte  demandante  solicit  oficiar  aló  

Establecimiento de Salud Dr. Carlos Avenda o, actual Consultorio Lo Prado, a fin de remitirñ  

la ficha cl nica de do a Ana Mar a Albornoz; a lo que el Tribunal accedi  por resoluci n deí ñ í ó ó  
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folio 59. Sin perjuicio de lo anterior, no consta diligenciamiento del oficio respectivo ante la 

instituci n mencionada, ni la remisi n de antecedente alguno a estos autos por aqu lla.ó ó é

Adem s, la demandante requiri , a folio 58, oficiar al Archivo Judicial, a fin deá ó  

informar si do a Ana Mar a Albornoz dej  mandato judicial en favor de alg n tercero; y alñ í ó ú  

Instituto de Previsi n Social, para que remitiera antecedentes sobre el sentido y alcance deló  

poder otorgado por do a Ana Mar a Albornoz a do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz,ñ í ñ  

conforme a la autorizaci n para pago de beneficios de fecha 06 de octubre de 2016; a loó  

que el Tribunal accedi  por resoluci n de folio 70. Sin embargo, no consta en autos eló ó  

diligenciamiento de los mismos por la parte interesada, ni tampoco que tales instituciones 

hubieren remitido informaci n alguna a este Tribunal.ó

OCTAVO: Que a folio 60, la demandada do a Sylvia Rosario Troncoso Albornozñ  

ofreci  declaraci n  del  testigo  que  individualiza,  lo  que  el  Tribunal  tuvo  presente  poró ó  

resoluci n de folio 61; no obstante lo anterior,  no consta rendida en autos la mentadaó  

prueba.

NOVENO: Que siguiendo a don V ctor Vial del R o, es indispensable que en todoí í  

acto jur dico concurran no s lo aquellos elementos esenciales para su existencia legal, sinoí ó  

tambi n determinadas condiciones para que el mismo tenga una existencia sana, a fin de queé  

sus efectos se produzcan invariablemente en el tiempo. Se distinguen as  los elementos deí  

existencia y de validez de todo acto jur dico; los primeros, indispensables para que el actoí  

nazca a la vida del derecho, para que exista como tal y produzca efectos, corresponden a la 

voluntad, el objeto, la causa, y las solemnidades; los segundos, necesarios para que el acto 

tenga una vida sana y produzca sus efectos en forma estable, corresponden a una voluntad 

no viciada,  objeto  l cito,  causa  l cita,  capacidad  y,  excepcionalmente,  alguna  solemnidad,í í  

cuando la ley lo exige como un requisito para la validez del acto. La falta de cualquiera de 

los requisitos mencionados produce la ineficacia del acto; ste ser  inexistente si lo que seé á  

omite es un requisito esencial para su existencia jur dica, sin que produzca efecto alguno puesí  

ni siquiera llega a constituirse como tal, mientras que, si lo que se omite es un requisito 

determinado para la validez del acto, el mismo produce sus efectos, los que, sin embargo, 

pueden cesar por la declaraci n de nulidad o invalidez.ó

D CIMOÉ : Que en la materia, el art culo 1445 del C digo Civil dispone que í ó “Para 

que una persona se obligue a otra por un acto o declaraci n de voluntad es necesario: 1°ó  
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que sea legalmente capaz; 2° que consienta en dicho acto o declaraci n y su consentimientoó  

no adolezca de vicio; 3° que recaiga sobre un objeto l cito; 4° que tenga una causaí  

l cita”í .

D CIMO PRIMEROÉ : Que de lo anterior, y citando a don Arturo Alessandri Besa, la 

nulidad entonces es una sanci n civil con que la ley castiga las infracciones que se cometanó  

al celebrarse un acto jur dico; pudiendo ser definida como í “la sanci n legal establecida paraó  

la omisi n de los requisitos y formalidades que las leyes prescriben para el valor de un actoó  

seg n su especie y la calidad o estado de las partes que en l intervienen, y que consiste enú é  

el  desconocimiento  de  sus  efectos  jur dicos,  estim ndose  como  si  nunca  hubiese  sidoí á  

ejecutado”.

D CIMO SEGUNDOÉ : Que al respecto, la Excma. Corte Suprema ha afirmado, en 

causa Rol Nro. 5.557-10, que “(…) resulta pertinente precisar que la instituci n jur dica deó í  

la nulidad determina considerar al acto nulo como no otorgado, esto es, que nunca ha tenido  

existencia y jam s ha producido efectos jur dicos. Como se ala Escriche en su Diccionario deá í ñ  

Legislaci n y Jurisprudencia, nulidad es el estado de un acto que se considera como noó  

sucedido. La nulidad, es pues, la negaci n absoluta de todos los efectos que el acto viciadoó  

estar a llamado a producir. ‘Quod nullum est nullum producit effectum’. (V ctor Santaí í  

Cruz Serrano, ‘Las Nulidades Procesales en el C digo de Procedimiento Civil Chileno’,ó  

Francisco Cerruti Vial y Antonio Vodanovic Haklicka Editores, 1942, p gina 8)”á .

D CIMO TERCEROÉ : Que al respecto, el C digo Civil, en su art culo 1681, expresaó í  

que “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe  

para el valor del mismo acto o contrato, seg n su especie y calidad o estado de las partes”ú ; 

contin a el inciso segundo se alando que ú ñ “La nulidad puede ser absoluta o relativa”.

D CIMO CUARTOÉ : Que en lo referido a la acci n impetrada, y de la norma citadaó  

precedentemente, se desprende que la nulidad absoluta es aqu lla sanci n establecida por laé ó  

ley  a  la  omisi n  de los  requisitos  prescritos  para  el  valor  de  un  acto  o  contrato  enó  

consideraci n a la naturaleza de ellos, y no a la calidad o estado de las partes que losó  

efect an o acuerdan. As , la nulidad absoluta se refiere a los requisitos que miran la validezú í  

de los actos jur dicos. í
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D CIMO QUINTOÉ : Que conviene adem s tener presente lo dispuesto en el art culoá í  

1682 del C digo Sustantivo, norma que prescribe que ó “La nulidad producida por un objeto 

o causa il cita, y la nulidad producida por la omisi n de alg n requisito o formalidad que lasí ó ú  

leyes prescriben para el valor de ciertos actos o contratos en consideraci n a la naturaleza deó  

ellos y no a la calidad o estado de las personas que los ejecutan o acuerdan, son nulidades  

absolutas. Hay asimismo nulidad absoluta en los actos y contratos de personas absolutamente  

incapaces.  Cualquiera otra especie de vicio produce nulidad relativa, y da derecho a la  

rescisi n del acto o contrato”ó .

D CIMO SEXTOÉ : Que en este punto, preciso es recordar que no es pac fico ení  

doctrina la sanci n de ineficacia que debe ser aplicada cuando al acto falta alguno de losó  

requisitos que miran a su existencia jur dica, esto es, cuando el acto carece de voluntad,í  

objeto, causa o de alguna solemnidad requerida para tal efecto, de modo que, falt ndole uná  

elemento esencial a su existencia, el mismo tiene s lo apariencia de acto.ó

En  este  sentido,  don  Arturo  Alessandri  Rodr guez  sostiene  que  la  teor a  de  laí í  

inexistencia,  como sanci n de ineficacia  de los actos jur dicos,  no tiene aplicaci n en eló í ó  

Derecho  Chileno,  por  no  estar  acogida  por  el  C digo  Civil.  Para  el  citado  autor,  eló  

ordenamiento sustantivo nacional s lo se refiere a la nulidad absoluta y relativa, incluyendoó  

as  a  los  actos  inexistentes  entre  aquellos  nulos  de  nulidad  absoluta,  tanto  porque  laí  

preceptiva en la materia no habla de la inexistencia, como tambi n porque diversas normasé  

del  C digo del  ramo, entre ellos,  1681,  1682,  1460 y 1701,  permiten entender  que laó  

inexistencia jur dica queda comprendida en los l mites de la nulidad absoluta. As , el C digoí í í ó  

Civil contempla como m xima sanci n la nulidad absoluta, con lo cual, si al acto le faltaá ó  

alguno de los requisitos necesarios para su existencia, dicha omisi n autoriza a aplicar esaó  

m xima sanci n.á ó

Contraria a la opini n sostenida por don Arturo Alessandri Rodr guez, don Luis Claroó í  

Solar, fundado en lo dispuesto en los art culos 1444, 1701 y 1089, entre otros, defiende queí  

la teor a de la inexistencia s  tiene aplicaci n en nuestra legislaci n civil, en t rminos talesí í ó ó é  

que, si falta una de las cosas esenciales a la existencia de un acto jur dico, aqu l no puedeí é  

existir, no puede producir efecto alguno, es la nada. Se ala este autor que la nada y lañ  

nulidad son conceptos diferentes; la nada es la no existencia, y su sanci n es la mismaó  

inexistencia que ha hecho imposible el perfeccionamiento del acto y la producci n de alg nó ú  
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efecto, mientras que la nulidad es la invalidez, la sanci n del vicio de que adolece el acto.ó  

En palabras de aqu l: é “Es cierto que el C digo habla especialmente de la ó nulidad de los 

actos jur dicos al tratar de la declaraci n de  í ó nulidad y de la rescisi n como medio deó  

extinguir  las  obligaciones,  pero  esto  no  significa  que  los  actos  inexistentes  queden 

comprendidos entre los actos nulos, pues los actos inexistentes no producen obligaciones y no 

puede, por lo mismo, tratarse de la extinci n de las obligaciones con respecto a tales ó actos 

que no las producen. Cuando el art culo 1681 expresa que es nulo todo acto o contrato aí  

que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe para el valor del mismo acto o  

contrato seg n su especie y la calidad o estado de las partes, y el art culo 1682 califica deú í  

absoluta la  nulidad producida por un objeto o causa il cita o por la omisi n de alg ní ó ú  

requisito o formalidad que las leyes prescriben para el valor de ciertos actos o contratos en 

consideraci n a la naturaleza de ellos, da por supuesto que se trata de  ó actos o contratos 

existentes, de actos o contratos que han llegado a perfeccionarse y producir obligaciones y 

que tienen objeto y causa. Por eso la falta de instrumento p blico en los ú actos o contratos 

en que la ley requiere esa solemnidad para su perfeccionamiento jur dico, hace que se mirení  

seg n el art culo 1701, como no ejecutados, o celebrados, no como nulos: la falta de laú í  

solemnidad impide la existencia y el acto o contrato no podr a convalecer aun transcurrido elí  

lapso de diez a os que hace prescribir la acci n de ñ ó nulidad” (Explicaciones de Derecho Civil 

Chileno y Comparado, T. XI, Editorial Jur dica, a o 1979, p g. 20).í ñ á

D CIMO  S PTIMOÉ É :  Que  con  todo,  cabe  tener  presente  que  la  jurisprudencia 

nacional, no libre de las mismas discrepancias expresadas, cuando ha admitido la inexistencia, 

lo ha hecho m s bien con car cter ret rico o como sin nimo de nulidad absoluta. En laá á ó ó  

pr ctica, la invocaci n de la inexistencia no conduce a soluciones diferentes de aquellas a queá ó  

llevar a la nulidad absoluta. Al efecto, el M ximo Tribunal del pa s ha se alado que í á í ñ “la 

ineficacia  del contrato, sea por inexistencia  o por la declaraci n de  ó nulidad absoluta es 

pr cticamente equivalente, pues en ambos casos se supone que el contrato nunca existi  niá ó  

lleg  a producir efecto alguno”ó  (Excma. Corte Suprema, Rol Nro. 4537-2010). Por lo dicho, 

y no conteniendo nuestro ordenamiento jur dico una alusi n expresa y sistem tica de laí ó á  

inexistencia, no como sanci n sino como la consecuencia negativa y m xima secuela jur dicaó á í  

de la ineficacia de los actos defectuosos, en general, se acepta su asimilaci n a la m ximaó á  

sanci n que nuestra normativa prev , esto es, la nulidad absoluta.ó é
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D CIMO  OCTAVOÉ :  Que  en  el  mismo  sentido  se  ha  pronunciado  don  Arturo 

Alessandri Besa, expresando al respecto que “(…) el C digo Civil no sigui  esa doctrinaó ó  – 

de inexistencia- y estableci  como sanci n m xima la nulidad absoluta, sea que el vicio deó ó á  

que adolezca el acto fuere la omisi n de un requisito de validez, de aquellos que se hanó  

establecido en consideraci n a la naturaleza del acto jur dico mismo, sea que se trate de laó í  

falta de un requisito que mire a la existencia misma del acto, que sea esencial para que  

pueda considerarse al acto como nacido a la vida jur dica. En consecuencia, si faltan la causaí  

y el objeto en un acto jur dico, ste ser  nulo, de acuerdo con nuestra legislaci n positiva,í é á ó  

aunque en doctrina deba considerarse inexistente”. As , para el autor citado, las causales deí  

nulidad absoluta ser an la falta de voluntad o consentimiento, la falta de objeto o causa o sií  

los  mismos,  existiendo,  fueren  il citos,  la  omisi n  de  ciertas  formalidades  exigidas  ení ó  

consideraci n  a  la  naturaleza  del  acto  o  contrato  que  se  ejecuta  o  celebra,  y  ciertasó  

incapacidades especiales para ejecutar determinados actos.

D CIMO NOVENOÉ : Que por ltimo, y revisado lo anterior, es necesario destacarú  

que el art culo 1683 de la norma en estudio dispone que  í “La nulidad absoluta puede y 

debe ser declarada por el juez, aun sin petici n de parte, cuando aparece de manifiesto en eló  

acto o contrato; puede alegarse por todo el que tenga inter s en ello, excepto el que haé  

ejecutado  el  acto  o  celebrado  el  contrato,  sabiendo  o  debiendo  saber  el  vicio  que  lo  

invalidaba; puede asimismo pedirse su declaraci n por el ministerio p blico en el inter s de laó ú é  

moral o de la ley; y no puede sanearse por la ratificaci n de las partes, ni por un lapso deó  

tiempo que no pase de diez a os”ñ .

VIG SIMOÉ :  Que  vistas  las  consideraciones  precedentes,  es  pertinente  determinar 

primeramente si la demandante, en la calidad en que comparece, tiene la titularidad de la 

acci n que ha impetrado en autos; ya que arguye comparecer no en representaci n de suó ó  

causante, sino que por derecho propio, en cuanto el art culo 1683 del C digo Civil reconoceí ó  

que la nulidad absoluta puede alegarse por todo el que tenga inter s en ello.é

VIG SIMO PRIMEROÉ : Que como primera cuesti n se dir  que, sin perjuicio de noó á  

haber sido acreditado en autos, con el respectivo certificado de defunci n emitido por eló  

Servicio  de  Registro  Civil  e  Identificaci n,  la  muerte  de  do a  Ana  Mar a  Albornoz,ó ñ í  

vendedora primitiva del inmueble materia del juicio, tal circunstancia ha sido reconocida por 

ambas demandadas, raz n por la cual se considerar  el hecho como cierto. Por otro lado, laó á  
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calidad de heredera de la  misma se  desprende de su relaci n de parentesco,  seg n losó ú  

certificados de nacimiento aparejados, lo que indudablemente la eleva a tal calidad, conforme 

la normativa vigente establecida en el C digo Civil.ó

VIG SIMO SEGUNDOÉ : Que al respecto, resulta ilustrador en la materia lo apuntado 

por don Arturo Alessandri Besa:  “(…) el heredero, como tal, tiene un inter s pecuniarioé  

evidente  en que se anulen los actos y contratos celebrados por su causante, puesto que,  

dada su calidad de herederos, tendr  que darles cumplimiento, con lo cual su patrimonioá  

sufrir  menoscabo. En consecuencia, el heredero tiene un inter s propio, originario, en que seá é  

declare  esa  nulidad,  inter s  que  no  proviene  del  causante,  sino  que  le  perteneceé  

exclusivamente, porque dice relaci n con su patrimonio propio, porque los efectos del acto oó  

contrato van a afectarlo personalmente. Debido a esta circunstancia, el heredero no necesita  

invocar un derecho que no ten a su causante, porque la ley le otorga una facultad propia,í  

que nace de circunstancias que dicen relaci n exclusivamente con l, y no con el causante, aló é  

tener ese inter s propio, puede pedir la nulidad absoluta (…)”é . Asimismo, afirma que “La 

facultad de los herederos para alegar la nulidad absoluta, no deriva del causante, que carec aí  

de ese derecho, sino que es la propia ley la que se las concede, con prescindencia de la  

situaci n  de  aqu l;  en  consecuencia,  al  entablar  la  acci n  de  nulidad  absoluta,  est nó é ó á  

ejercitando un derecho que les es propio”. Adem s se ala: á ñ “El derecho que la ley concede 

en forma directa  a los  herederos  para alegar  la  nulidad,  proviene de que ellos  tienen  

personalmente el inter s que exige el art culo 1683 para que se declare la nulidad (…).é í  

Tampoco obsta a que los herederos puedan ejercitar la acci n de nulidad absoluta, el hechoó  

de que su inter s nazca en el momento de morir el causante, y que no lo hayan tenidoé  

antes. La ley no se ala plazo o poca determinada en que debe producirse ese inter s; s loñ é é ó  

exige que se le tenga en el momento de alegar la nulidad absoluta”.

VIG SIMO TERCEROÉ : Que de lo expuesto, constat ndose que do a Ana Mar aá ñ í  

Albornoz se encontraba fallecida al momento de ejercitar la demandante su acci n, y que laó  

misma tiene la calidad de heredera y legitimaria, seg n la relaci n de parentesco que un a aú ó í  

ambas, se entiende que do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, al ejercer la acci n de nulidad,ñ ó  

lo ha hecho en raz n de lo dispuesto en el art culo 1683 del C digo Sustantivo, pues laó í ó  

mentada pretensi n  puede ser  alegada por todo aqu l  que tenga inter s  en ello,  siendoó é é  
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manifiesto que en el caso, el inter s que la motiva, radica en incorporar nuevamente el biené  

inmueble al patrimonio de su causante, para as  incorporarlo, en sucesi n, al suyo propio.í ó

VIG SIMO CUARTOÉ : Que establecido lo anterior, y a fin de resolver el asunto 

sometido al conocimiento de este Tribunal por los contendores del juicio, conviene tener 

presente que, seg n los antecedentes que obran en autos, han sido celebradas las siguientesú  

convenciones:

1.- Con fecha 21 de enero de 1974, do a Ana Mar a Albornoz celebr  contrato deñ í ó  

compraventa, acto jur dico bilateral por medio del cual adquiri  el inmueble ubicado en calleí ó  

David Arellano Nro. 1.226, que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 544, del plano 

de loteo de la Poblaci n Roosevelt, de la comuna de Barrancas. Al no saber firmar do aó ñ  

Ana Mar a Albornoz, firm  a ruego por ella una tercera persona.í ó

2.- Con fecha 18 de abril de 2013, do a Ana Mar a Albornoz celebr  contrato deñ í ó  

compraventa con do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz, en virtud del cual la primerañ  

vendi , cedi  y transfiri  a la segunda el sitio ubicado en calle David Arellano Nro. 1.226 yó ó ó  

que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 544 del plano de loteo de la Poblaci nó  

“Roosevelt”, ubicada en la comuna de Barrancas, actualmente comuna de Cerro Navia.

Se constata en ella firma de ambas partes contratantes, seg n adem s certifica elú á  

Notario respectivo.

El acto se inscribi  a fojas 35382 n mero 53682 del Registro de Propiedad deló ú  

Conservador de Bienes Ra ces de Santiago del a o 2013.í ñ

3.- Con fecha 05 de febrero de 2018, do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz celebrñ ó 

contrato de compraventa con do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud,  en virtud del  cual  lañ í áñ  

primera vendi , cedi  y transfiri  a la segunda la propiedad ubicada en calle David Arellanoó ó ó  

Nro. 1.226 y que corresponde al lote 5 de la manzana 46, rol 544 del plano de loteo de la 

Poblaci n “Roosevelt”, comuna de Cerro Navia.ó

El acto se inscribi  a fojas 14258 n mero 20221 en el Registro de Propiedad deló ú  

Conservador de Bienes Ra ces de Santiago del a o 2018.í ñ

VIG SIMO QUINTOÉ : Que en el caso de marras, el actor ha solicitado, en primer 

t rmino, sea declarada la nulidad absoluta del contrato de compraventa celebrado el 18 deé  
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abril de 2013 entre do a Ana Mar a Albornoz y do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz,ñ í ñ  

como tambi n de la respectiva Escritura P blica, fundando la citada causal de ineficacia en laé ú  

ausencia total de voluntad de quien compareci  vendiendo el inmueble de que se trata, do aó ñ  

Ana Mar a Albornoz, por cuanto, al ser aqu lla analfabeta, no pudo firmar por s  el contratoí é í  

aludido, no existiendo, en la especie, una manifestaci n de voluntad seria de su parte. A loó  

anterior,  a ade  que  tampoco  existe  constancia  que  do a  Ana  Mar a  Albornoz  hubiereñ ñ í  

comparecido representada, o de haber sido firmado el t tulo por otra persona que la hubieraí  

asistido. El actor toma como antecedente para afirmar lo expuesto el hecho de que, seg n seú  

constat  en escritura de compraventa del a o 1974, do a Ana Mar a Albornoz no sab aó ñ ñ í í  

firmar, por lo que firm  a ruego de ella una tercera persona.ó

VIG SIMO SEXTOÉ :  Que siguiendo a don Ram n Cifuentes  Ovalle,  es necesarioó  

recordar  que  nuestro  C digo  Civil  recogi ,  como  principio  fundamental,  la  concepci nó ó ó  

voluntarista: la voluntad del hombre es el factor primordial,  sino nico,  de creaci n deú ó  

efectos jur dicos y fuente generadora de la modificaci n, nacimiento y extinci n de derechos;í ó ó  

insert ndose tal concepci n en el denominado principio de la autonom a de la voluntad, queá ó í  

reconoce a la voluntad humana, libremente expresada y sin m s l mites que el orden p blico,á í ú  

la moral y las buenas costumbres, la aptitud de ser fuente de relaciones jur dicas y factorí  

soberano de determinaci n del contenido de dichas relaciones. Seg n la concepci n cl sica, laó ú ó á  

voluntad es la potencia del alma que mueve a hacer o no hacer una cosa; es el libre querer 

interno de hacer o no algo, y que toma el nombre de “consentimiento” en caso de existir 

voluntades concordantes, como acontece en los actos jur dicos bilaterales y/o plurilaterales.í

VIG SIMO S PTIMOÉ É : Que para que la voluntad produzca efectos jur dicos, y seaí  

apta para dar nacimiento a un acto jur dico, aqu lla debe reunir dos requisitos copulativos, aí é  

saber, debe ser seria y debe manifestarse o exteriorizarse.

VIG SIMO OCTAVOÉ : Que la voluntad debe manifestarse o declararse, en cuanto es 

preciso que se proyecte externamente para que se pueda conocer; mientras el querer del 

individuo permanezca en su fuero interno, aqu l es indiferente al derecho, pues no tiene laé  

aptitud de ser elemento creador de un acto jur dico. Esta manifestaci n de voluntad puedeí ó  

ser expresa o t cita, dando el C digo Civil a ambas formas de manifestaci n -salvo contadasá ó ó  

excepciones- el mismo valor. La manifestaci n de voluntad expresa, tambi n llamada expl citaó é í  

o directa, se declara directamente a trav s de los medios que de ordinario emplean losé  

E
Y

Y
M

P
R

P
T

C
S



ROL C-11968-2018

52

hombres para dar a conocer a los otros su querer interno, es revelada en forma expl cita siní  

necesidad de otras circunstancias concurrentes, y puede realizarse mediante palabras, escritos o 

gestos; as , constituyen manifestaci n expresa de voluntad la suscripci n de una Escrituraí ó ó  

P blica, la firma de un pagar  o el levantar la mano en una subasta. Por el contrario, laú é  

voluntad se manifiesta en forma t cita cuando ella se deduce de hechos, circunstancias oá  

comportamientos que hacen concluir inequ vocamente la voluntad, recibiendo el nombre deí  

“conducta concluyente”; as  acontece en la ocupaci n, como modo de adquirir el dominio.í ó

VIG SIMO NOVENOÉ : Que, por su parte, para que la voluntad sea seria, ella debe 

emitirse con el prop sito de producir efectos jur dicos, esto es, de producir un efecto pr cticoó í á  

sancionado por el derecho, y con el nimo de obligarse por parte de quien declara. As , laá í  

exigencia  de seriedad en la declaraci n de voluntad excluye, por ejemplo, que produzcaó  

efectos jur dicos la manifestaci n de voluntad hecha por cortes a o en broma, o la que puedaí ó í  

hacer un ni o o un demente, as  como cualquier otra forma de manifestaci n de la cualñ í ó  

pueda desprenderse,  inequ vocamente,  la  falta  de seriedad;  situaciones  que,  en definitiva,í  

deber n ser apreciadas por el juez de la instancia, en raz n de las circunstancias que logrená ó  

ser acreditadas en el proceso.

TRIG SIMOÉ : Que precisamente, la parte demandante alega que no existir a voluntadí  

en el acto jur dico que impugna, en cuanto la manifestaci n de voluntad expresada por do aí ó ñ  

Ana Mar a Albornoz no habr a sido seria, pues ella, siendo analfabeta, no sab a firmar, raz ní í í ó  

por la cual no habr a podido consentir en el acto de que se trata, no pudiendo verificarse ení  

ning n momento su intenci n de vender. Adem s, tampoco consta que la misma hubiereú ó á  

comparecido representada, ni con asistencia de alguien m s que hubiere firmado a su ruego.á

TRIG SIMO  PRIMEROÉ :  Que  no  obstante  lo  anterior,  el  actor  no  acredit  lasó  

circunstancias de hecho en que fund  su alegaci n, en cuanto debi  probar que, al momentoó ó ó  

de la celebraci n del contrato respectivo, do a Ana Mar a Albornoz no sab a leer ni escribir,ó ñ í í  

y que, por lo mismo, no pudo firmar, cuesti n que no aconteci  en la especie; constando aó ó  

este Sentenciador, de los antecedentes del proceso, todo lo contrario. As , la Escritura P blicaí ú  

otorgada el 18 de abril de 2013 en la Notar a de don Clovis Toro Campos, Repertorio Nro.í  

2.021-13,  verifica que compareci ,  ley  y firm  do a Ana Mar a Albornoz el  contratoó ó ó ñ í  

respectivo, declaraci n que se ha de tener por cierta mientras no se acredite lo contrario,ó  

atendida la calidad de ministro de fe del Notario ante quien se otorg  el acto, y el valor queó  
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la ley da a los instrumentos p blicos. Por otro lado, si bien la c dula de identidad solicitadaú é  

al Servicio de Registro Civil e Identificaci n con fecha 27 de enero de 2017 por do a Anaó ñ  

Mar a Albornoz no contaba con su firma, el oficio remitido a este Tribunal por la referidaí  

instituci n  inform  que  s  exist an  renovaciones  de  c dula  de  identidad  de  aqu lla  queó ó í í é é  

contaban con su r brica, y que datan del a o 1997 y 2007, ambas fechas posteriores alú ñ  

tiempo en que se cotej  que do a Ana Mar a Albornoz no sab a firmar. Se corrobora adem só ñ í í á  

tal situaci n con el documento privado emitido por el Instituto de Previsi n Social, en queó ó  

do a Ana Mar a Albornoz firm  mandato para que un tercero cobrara por ella los beneficiosñ í ó  

respectivos. De todo lo anterior se sigue que la vendedora que compareci  al acto que ahoraó  

la demandante pretende impugnar, en el transcurso del tiempo, aprendi  a leer y escribir, yó  

estamp  adem s su firma en diferentes instrumentos, anteriores incluso a la fecha en queó á  

celebr  con do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz la compraventa en cuesti n.ó ñ ó

TRIG SIMO SEGUNDOÉ : Que tampoco era necesario que do a Ana Mar a Albornozñ í  

compareciera representada, pues siendo plenamente capaz en cuanto no ha sido acreditado el–  

hecho contrario- pod a comparecer al acto personalmente. En este sentido, la alegaci n de laí ó  

demandante de no constar el real estado mental de aqu lla, pretendiendo se alar que faltar aé ñ í  

voluntad al acto por ser absolutamente incapaz, corresponde a una situaci n excepcional queó  

quien alega debe acreditar, cuesti n que tampoco ocurre, por lo que se le restar  todo valor.ó á  

Por otro lado, y constat ndose que do a Ana Mar a Albornoz pod a firmar, no requer a deá ñ í í í  

alguien que firmara a su ruego, raz n por la cual la alegaci n vertida en tal sentido no esó ó  

consistente con los hechos que han sido asentados en autos.

TRIG SIMO TERCEROÉ : Que el actor aduce tambi n no ser posible que do a Anaé ñ  

Mar a  Albornoz se  hubiera  obligado al  tenor  del  contrato que impugna,  por cuanto  elí  

consentimiento no tendr a un contenido real. Si bien el litigante no fundament  mayormenteí ó  

tal  argumentaci n,  queda  de  manifiesto  que el  consentimiento  formado entre  las  partesó  

contratantes ten a un contenido real, expresado en el instrumento que plasm  la voluntad deí ó  

cada una de ellas: do a Ana Mar a Albornoz se oblig  a dar el inmueble ubicado en calleñ í ó  

David Arellano Nro. 1.226, de la comuna de Cerro Navia, a cambio del precio de $9.000.000 

que, a su vez, do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz se oblig  a pagarle; existiendo asñ ó í 

consentimiento sobre la cosa objeto del contrato, sobre el precio que se pag  y que se recibió ó 

a entera satisfacci n de la vendedora, y sobre la venta misma, es decir, sobre la especie deó  
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contrato que se celebr ; todo ello en conformidad a lo dispuesto en el art culo 1793 deló í  

C digo Civil. As , y seg n lo dicho, en contraposici n a lo expresado por la demandante, seó í ú ó  

verific  la intenci n que tuvo do a Ana Mar a Albornoz de vender a do a Sylvia Rosarioó ó ñ í ñ  

Troncoso  Albornoz  el  inmueble  referido,  cuesti n  que  queda  de  manifiesto  por  haberó  

comparecido al acto, haber le do el instrumento en que se plasm  y haberlo firmado en se alí ó ñ  

de aceptaci n, seg n la Escritura P blica que sirve de prueba al contrato celebrado, otorgadoó ú ú  

ante Notario P blico, de conformidad a la ley.ú

TRIG SIMO CUARTOÉ : Que finalmente la demandante refiere, someramente, que 

entre las  partes  concurri  una causa simulada,  pues jam s se configur  la  intenci n deó á ó ó  

celebrar una compraventa, sino una donaci n, cuesti n que ser  desestimada, no s lo porqueó ó á ó  

el planteamiento de la acci n carece de la seriedad y desarrollo suficiente para analizarla, sinó  

haber sido siquiera formulada en el petitorio de la demanda, sino tambi n porque no haé  

acreditado ninguno de los supuestos que configurar an la pretendida simulaci n. Al efecto, ení ó  

su escrito de r plica, la demandante menciona que no existir a una sola prueba sobre el pagoé í  

del precio; sin embargo, y conforme los t rminos del art culo 1700 del C digo Civil, lasé í ó  

declaraciones dispositivas contenidas en los instrumentos p blicos, esto es, aquellas que dejanú  

constancia de los elementos esenciales del hecho jur dico del cual ha querido dejarse pruebaí  

escrita, como lo es el precio en una compraventa, constituyen plena prueba respecto de los 

declarantes en cuanto a su contenido, sea que se invoque la declaraci n por una parte contraó  

la otra, o que la haga valer un tercero contra el declarante; por lo que corresponde a quien 

alega la falta de veracidad probar lo contrario, cuesti n que, como se ha dicho, no ocurre enó  

autos.

TRIG SIMO É QUINTO:  Que  seg n  lo  razonado,  y  habiendo sido  desechadas  lasú  

alegaciones  formuladas  por el  actor,  se constata  que do a Ana Mar a  Albornoz,  siendoñ í  

plenamente capaz, compareci  al acto de compraventa y estamp  su firma en el instrumentoó ó  

p blico que para tales efectos se dispuso, por lo que queda en evidencia que do a Anaú ñ  

Mar a  Albornoz  manifest  su  voluntad  de  forma  expresa  y  seriamente,  oblig ndoseí ó á  

plenamente  para  con  su contraparte  a  lo  estipulado,  convenido  y  consentido,  seg n  losú  

t rminos de la Escritura P blica suscrita en su oportunidad. As , corresponde el rechazo de laé ú í  

acci n de nulidad pretendida en contra del contrato de compraventa, y de su respectivaó  

Escritura P blica, celebrado el 18 de abril de 2013 entre do a Ana Mar a Albornoz y laú ñ í  
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demandada Sylvia  Rosario  Troncoso  Albornoz,  otorgado  en  la  13ª Notar a  P blica  deí ú  

Santiago de don Clovis Toro Campos, Repertorio Nro. 2.021-13. 

TRIG SIMO  SEXTOÉ :  Que  luego,  habiendo  sido  fundada  la  acci n  de  nulidadó  

absoluta por falta de objeto y falta de causa en la ausencia de la voluntad de do a Anañ  

Mar a Albornoz, cuesti n que ha sido ya desestimada, corresponde asimismo el rechazo deí ó  

aqu lla.é

TRIG SIMO  S PTIMOÉ É :  Que  por  otra  parte,  la  demandante  ha  solicitado  la 

declaraci n de nulidad absoluta del contrato de compraventa celebrado el 05 de febrero deó  

2018 entre do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz y do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud,ñ ñ í áñ  

como tambi n de la respectiva Escritura P blica, fundando la mentada causal de ineficacia ené ú  

que esta ltima convenci n soportar a tambi n la falta de voluntad de do a Ana Mar aú ó í é ñ í  

Albornoz en la compraventa primitiva, careciendo, asimismo, de objeto y de causa.

TRIG SIMO OCTAVOÉ :  Que lo anterior se justifica en cuanto que nadie puede 

trasmitir m s derechos de los que tiene, ni en mejores condiciones, de lo que se sigue que uná  

derecho que estaba afectado por un vicio de nulidad en manos de un titular, sigue afectado 

por el mismo vicio en las manos de cualquier adquirente, porque los actos de transferencia 

no importan la creaci n de derechos nuevos, sino la simple trasmisi n de derechos anteriores.ó ó  

As , si  a consecuencia  de una nulidad resulta  que no pudo tener eficacia  un acto queí  

determin  transferencias de derechos, corresponde restituir lo entregado en trasferencias queó  

operan en la creencia de que ese acto ten a eficacia, pero adem s, por extensi n l gica, elloí á ó ó  

es aplicable a toda transmisi n posterior, quedando todas ellas sin efecto. As  tambi n ha sidoó í é  

estimado por la Excma. Corte Suprema del pa s, reconociendo el efecto extensivo de laí  

nulidad en los  siguientes  t rminos:  é “ (…) no obstante lo cual,  al  haber  obtenido los  

siguientes  adquirentes  de la  propiedad,  un bien  que adolec a  de un vicio  originalmenteí  

afectado de nulidad absoluta y al no haberse saneado dicha situaci n mediante prescripci nó ó  

adquisitiva judicialmente declarada, es evidente que el vicio que afect  al contrato originaló  

del que se derivaron las siguientes enajenaciones del bien, se hizo extensivo a ellas” (Excma. 

Corte Suprema, Rol Nro. 5.557-10).

TRIG SIMO  NOVENOÉ :  Que  sin  perjuicio  de  lo  anterior,  y  habiendo  sido 

desestimada la acci n de nulidad del contrato que dio origen a aqu l celebrado con fecha 05ó é  

de febrero de 2018, en cuanto fue establecido que do a Ana Mar a Albornoz manifest  suñ í ó  
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voluntad en la primera compraventa, corresponde tambi n el rechazo de este segundo arbitrioé  

de nulidad, en todas sus partes.

CUADRAG SIMOÉ : Que, con todo, esta particular acci n de nulidad tampoco habr aó í  

prosperado, en cuanto fue dirigida s lo en contra de do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz,ó ñ  

sin que la misma se impetrara respecto de do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud, quien intervinoñ í áñ  

como compradora en la convenci n celebrada el 05 de febrero de 2018. Lo anterior seó  

deriva de lo que reiteradamente ha expuesto el M ximo Tribunal del pa s en la materia:á í  

“Que de acuerdo con lo que se viene narrando, el demandante ha ejercido en esta causa la  

acci n  ó de nulidad de un contrato, la que conforme lo dispuesto en el art culo 578 delí  

C digo Civil es una acci n personal, porque nace de un derecho personal, como es el queó ó  

tiene cualquier contratante o tercero a quienes estos contratos puedan afectar o lesionar en  

sus  respectivos  derechos  para  reclamar  su  nulidad,  y,  por  lo  tanto,  debe  dirigirse  

principalmente en contra de las personas que lo han celebrado, aparte de las otras que de  

ellas derivan los derechos, por ser ellas las que por la convenci n han contra do obligacionesó í  

y han adquirido los derechos que de ellas provienen y que se pretende anular. ‘La acci nó  

de nulidad proviene del derecho personal que nace de la nulidad absoluta, del derecho que  

s lo puede exigirse de ciertas personas que por un hecho suyo han contra do las obligacionesó í  

correlativas; en consecuencia, es en contra de aquellas personas, que dieron origen al contrato  

nulo, que debe ejercerse la acci n de nulidad, porque lo que interesa al actor es que eló  

contrato  o  acto  mismo sea  declarado  nulo  con  el  objeto  de  que  todos  sus  efectos  y  

consecuencias jur dicas posteriores tengan que desaparecer, volviendo las cosas al estado ení  

que se encontraban antes de celebrarse dicho acto o contrato’ (La Nulidad y la Rescisi nó  

en el Derecho Civil Chileno, Arturo Alessandri Besa, Tomo I, Segunda Edici n, Editorialó  

Jur dica Ediar Cono Sur Limitada, P gina 623)”í á .

CUADRAG SIMO PRIMEROÉ :  Que tampoco es pertinente la declaraci n de oficioó  

de nulidad por este Tribunal de los contratos referidos, al tenor de la norma contenida en el 

art culo 1683 del C digo Civil; en cuanto, desacreditadas las causales de nulidad invocadasí ó  

por el actor, por falta de prueba, no consta a este Sentenciador tampoco la existencia de 

alg n vicio que aparezca de manifiesto en ellos, y que permita el ejercicio de tal facultad.ú
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CUADRAG SIMO SEGUNDOÉ : Que de lo precedentemente expuesto, no cabe sino 

rechazar, en todas sus partes, la demanda principal de nulidad absoluta impetrada por don 

Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz.ü ú ó ñ

II.- En cuanto a la demanda subsidiaria de inoponibilidad:

CUADRAG SIMO TERCEROÉ : Que en subsidio de la acci n de nulidad absolutaó  

impetrada, don Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do a Sonia Mirta Mirandaü ú ó ñ  

Albornoz, deduce demanda de inoponibilidad, a fin de que el Tribunal declare que no son 

oponibles a su parte los contratos celebrados con fecha 18 de abril de 2013 y 05 de febrero 

de  2018,  ambos  otorgados  en  la  13ª Notar a  P blica  de  don  Clovis  Toro  Campos,í ú  

Repertorios Nros. 2.021-13 y 811-2018, respectivamente; fundada en los mismos antecedentes 

de hecho expuestos en su demanda principal. Si bien no refiere expresamente las personas en 

contra de quienes dirige su acci n, ha de entenderse que la impetra en contra de ambasó  

demandadas, Sylvia Rosario Troncoso Albornoz y Rose Mar a Ib ez Borgeaud, pues as  seí áñ í  

desprende del tenor de lo expuesto en el desarrollo del respectivo libelo.

CUADRAG SIMO  CUARTOÉ :  Que  debidamente  emplazadas,  ambas  demandadas 

solicitaron el rechazo de acci n subsidiaria impetrada en su contra, alegando que, existiendoó  

plena  voluntad  en  las  convenciones  de  marras,  y  cumpliendo  las  respectivas  Escrituras 

P blicas con todos los requisitos legales, el acto es oponible a do a Sonia Mirta Mirandaú ñ  

Albornoz, produciendo as , respecto de aquella, plenamente sus efectos jur dicos.í í

CUADRAG SIMO QUINTOÉ : Que en lo relativo a la prueba rendida, se estar  a loá  

ya asentado en los motivos tercero, cuarto, quinto, sexto, s ptimo y octavo precedentes.é

CUADRAG SIMO SEXTOÉ : Que la inoponibilidad es la sanci n legal que consiste enó  

el impedimento de hacer valer, frente a ciertos terceros, un derecho nacido de un acto 

jur dico v lido o de uno nulo, revocado o resuelto. Dichos terceros est n facultados paraí á á  

oponerse a que los alcancen los efectos de tales actos jur dicos produzcan respecto de ellos,í  

en todo aquello que los perjudique. En tal sentido, la Excma. Corte Suprema ha se alado, enñ  

causa Rol Nro. 14.846-2015 que “(…) la inoponibilidad es una figura independiente de la  

validez, instituida con la mira de proteger a determinados terceros de los efectos de un acto  

o contrato en que no han tenido intervenci n, por lo podr  ser alegada por quien se veaó á  

perjudicado por ese acto o contrato”. Por su parte, don Ren  Abeliuk Manasevich define aé  
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la inoponibilidad como la “sanci n de ineficacia jur dica respecto de terceros ajenos al actoó í  

o contrato, y en cuya virtud se les permite desconocer los derechos emanados de ellos”. A 

su vez, don Alejandro Romero Seguel la entiende como “una ineficacia jur dica desarrolladaí  

en la doctrina civil para la protecci n de los terceros, frente a la celebraci n de actos oó ó  

contratos, a los que se les puede privar de sus efectos por sentencia judicial”. Don Carlos 

Ducci  la  define  como  “la  ineficacia  respecto  de  terceros  del  derecho  nacido  como 

consecuencia de la celebraci n del acto jur dico o de la nulidad de un acto jur dico”ó í í .

CUADRAG SIMO S PTIMOÉ É : Que aunque nuestro ordenamiento jur dico, al igualí  

que los extranjeros, no tratan la inoponibilidad en forma sistem tica, varios preceptos delá  

C digo Civil la reconocen como una categor a diversa de las dem s contempladas para laó í á  

protecci n de terceros, entre ellos, los art culos 1757 y 1337 Nro. 10, vali ndose de frasesó í é  

como “no valdr n respecto de”á , o “no producir n efectos contra terceros”á . No obstante, 

esta  sanci n  jur dica  es  admitida sin  discusi n  en nuestra  doctrina  y jurisprudencia.  Enó í ó  

palabras del m ximo Tribunal del pa s:  á í “Asimismo, se ha dicho que el desarrollo de esta  

instituci n ha sido netamente doctrinario y jurisprudencial, pues nuestro C digo Civil no laó ó  

trata sistem ticamente e incluso ignora la terminolog a que le es propia, al punto que m sá í á  

que una teor a general de la inoponibilidad, cuyos efectos se aprecian en las definicionesí  

antes  indicadas,  lo  que  se  puede  intentar  es  ‘agrupar  los  principales  motivos  que  la  

generan’ (Jorge L pez Santa Mar a, ‘Los Contratos, Parte General’, Editorial Jur dica deó í í  

Chile,  1986,  p g. 268),  destacando entre ellas  la  que deriva del  incumplimiento de lasá  

formalidades de publicidad (art culos 1707, 1902 y 2114 del C digo Civil); la que encuentraí ó  

su fuente en la falta de fecha cierta (art culo 1703 del C digo Civil); la nacida de la faltaí ó  

de consentimiento (art culos 1815 y 1916 del C digo Civil); o bien, la que se fundamenta ení ó  

la nulidad u otra causal de ineficacia de los actos jur dicos (art culos 1689, 2058, 1490 yí í  

1491 del C digo Civil)”ó  (Excma. Corte Suprema, Rol Nro. 14.846-2015).

CUDRAG SIMO OCTAVOÉ : Que sin embargo, el actor no detalla, con claridad y 

precisi n, c mo se configurar a, en la especie, la inoponibilidad que impetra, limit ndose aó ó í á  

hacer una an lisis jur dico de la instituci n en cuesti n, y fund ndola en los mismos hechosá í ó ó á  

expuestos en lo principal de su escrito de demanda, referidos a la nulidad absoluta, se alandoñ  

nicamente  que corresponde la  declaraci n  de inoponibilidad  ú ó “de todos los  actos  a  su 

representada, en cuanto a no afectar la clara disminuci n del patrimonio de la Sra. Anaó  
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Mar a Albornoz”í , y que el caso se tratar a de una inoponibilidad de fondo, í “toda vez que 

afecta a los actos celebrados por do a Ana Mar a Albornoz, do a Sylvia Troncoso Albornozñ í ñ  

y do a Rose Marie Ib ez Bordegauo, los cuales no pueden afectar a su representada”ñ áñ , sin 

aportar  mayores  argumentaciones  en su  escrito  de r plica;  cuesti n  que  bastar a  a  esteé ó í  

Sentenciador para desestimar la pretensi n deducida, por carecer del sustento f ctico necesarioó á  

para determinar la forma en que tal inoponibilidad ha operado en los hechos narrados a su 

respecto.

CUADRAG SIMO NOVENOÉ : Que sin perjuicio de lo dicho, corresponde tambi n elé  

rechazo de la acci n planteada en la forma descrita. En efecto, y entendiendo que el actoró  

se vale de los mismos hechos expuestos para fundar su pretensi n de nulidad absoluta, ha deó  

concluirse que la inoponibilidad la sustenta en el hecho de que do a Ana Mar a Albornoz noñ í  

sab a leer ni escribir, por lo tanto, no podr a haber firmado la escritura de compraventaí í  

celebrada el 18 de abril de 2013, cuesti n que arrastraba la falta total de voluntad a dichoó  

acto; hecho que, sin embargo, ha sido desestimado, seg n lo ya latamente expuesto en elú  

ac pite referido a la acci n de nulidad, a lo que se har  expresa remisi n en este punto paraá ó á ó  

desestimar la acci n subsidiaria de inoponibilidad.ó

III.- En cuanto a la acci n reivindicatoriaó : 

QUINCUAG SIMOÉ :  Que  por  ltimo,  don  Claudio  Ag ero  Sep lveda,  enú ü ú  

representaci n  de  do a  Sonia  Mirta  Miranda Albornoz,  deduce  acci n  reivindicatoria  enó ñ ó  

contra de do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud, a fin de que sea restituido el inmueble de calleñ í áñ  

David Arellano Nro. 1.226, comuna de Cerro Navia, y cancelada la inscripci n de dominioó  

de fojas 14258 n mero 20221 del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Ra cesú í  

de Santiago del a o 2018, lo anterior fundado en que, seg n los efectos de las acciones deñ ú  

nulidad e inoponibilidad impetradas, la demandante ser a la due a del inmueble aludido, delí ñ  

que no est  en posesi n, detentando esta ltima calidad la persona demandada.á ó ú

QUINCUAG SIMO PRIMEROÉ : Que legalmente emplazada, do a Rose Mar a Ib ezñ í áñ  

Borgeaud contest  la demanda impetrada en su contra, solicitando su rechazo, con costas, enó  

cuanto do a Sylvia Troncoso Albornoz adquiri  v lidamente la propiedad de marras a trav sñ ó á é  

de la compraventa de fecha 18 de abril de 2013, raz n por la cual la venta que se realizó ó 

con posterioridad es totalmente v lida, cumpliendo asimismo con todos los requisitos exigidosá  

por la ley.
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QUINCUAG SIMO SEGUNDOÉ : Que la acci n reivindicatoria se encuentra reguladaó  

en nuestra legislaci n en los art culos 889 y siguientes del C digo Civil, se alando aqu llaó í ó ñ é  

norma que “La reivindicaci n o acci n de dominio es la que tiene el due o de una cosaó ó ñ  

singular,  de  que  no  est  en  posesi n,  para  que el  poseedor  de  ella  sea  condenado  aá ó  

restitu rsela”í .

QUINCUAG SIMO  TERCEROÉ :  Que  en  tal  sentido,  don  Arturo  Alessandri 

Rodr guez explica que la reivindicaci n es la acci n dirigida al reconocimiento del dominio yí ó ó  

a la restituci n de la cosa a su due o por el tercero que la posee; acci n que encuentra suó ñ ó  

fundamento en el poder de persecuci n y la inherencia del derecho a la cosa, propios deó  

todo  derecho  real,  y  muy  particular  del  derecho  de  propiedad.  As ,  por  la  acci ní ó  

reivindicatoria el actor no pretende que se declare su derecho de dominio, puesto que afirma 

tenerlo, sino que demanda al juez que lo haga reconocer o constar, y como consecuencia, 

ordene la restituci n de la cosa a su poder por el que la posee.ó

QUINCUAG SIMO  CUARTOÉ :  Que  de  lo  dicho,  y  por  evidentes  razones  de 

econom a procesal, la ley autoriza para que en un mismo juicio puedan deducirse accionesí  

que emanan directa e inmediatamente de un mismo hecho, como en el caso acontece: la 

acci n de nulidad y la acci n reivindicatoria, cuando sta es consecuencia de aqu lla, emananó ó é é  

de un mismo hecho, la nulidad, la que permite, por un lado, la destrucci n del acto oó  

contrato nulo, y por otro, la restituci n de lo que se dio o pago en virtud de ese mismo actoó  

o contrato. Lo anterior se deduce adem s de las propias normas contenidas en el C digoá ó  

Civil, a prop sito de los efectos de la nulidad, en cuanto da derecho a las partes a seró  

restituidas al mismo estado en que se hallar an si no hubiese existido el acto o contrato nulo,í  

concediendo adem s acci n reivindicatoria en contra de terceros poseedores.á ó

QUINCUAG SIMO QUINTOÉ : Que as , y conforme lo dispuesto en el citado art culoí í  

889 del C digo Civil, para reivindicar ser  necesario: ó á a) que se trate de una cosa susceptible 

de ser reivindicada; b) que el reivindicante sea due o de ella; y ñ c) que el reivindicante esté 

privado de su posesi n. Asimismo, y como requisito de legitimaci n procesal, ser  necesarioó ó á  

adem s que la persona en contra de quien se dirige la acci n est , a su vez, en posesi n deá ó é ó  

la especie que se reclama, en cuanto la acci n en estudio, en su car cter real, se ejerce poró á  

el due o no poseedor contra quien la posee sin ser propietario.ñ
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QUINCUAG SIMO SEXTOÉ : Que la acci n reivindicatoria deducida lo ha sido enó  

raz n  de  la  nulidad  e  inoponibilidad  subsidiaria  impetradas,  en  cuanto  el  demandante,ó  

pretendiendo  que su  demanda fuere  acogida,  accion  en  contra  de quien  estim  terceró ó  

poseedor para que le sea restituida la cosa. Bajo tal supuesto, el demandante hubiera sido 

declarado due o del inmueble de marras, por los efectos propios de la declaraci n de nulidad;ñ ó  

sin embargo, al ser rechazada su pretensi n, el dominio del bien ra z corresponde a do aó í ñ  

Rose Mar a Ib ez Borgeaud, seg n ha sido establecido en el juicio, conforme la pruebaí áñ ú  

rendida. De lo anterior, se sigue que el actor no detenta la calidad de propietario del bien, 

de que no se encuentra en posesi n, seg n lo visto en el motivo que precede, y quien suponeó ú  

poseedor es, en realidad, due o de la cosa.ñ

QUINCUAG SIMO S PTIMOÉ É : Que seg n lo precedentemente expuesto, correspondeú  

rechazar, en todas sus partes, la acci n reivindicatoria deducida por don Claudio Ag eroó ü  

Sep lveda, en representaci n de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, deducida en contra deú ó ñ  

do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud.ñ í áñ

QUINCUAG SIMO OCTAVOÉ : Que las dem s alegaciones y probanzas allegadas alá  

proceso no modifican la  decisi n  adoptada, por lo que su an lisis  resulta  inoficioso,  sinó á  

perjuicio de haberlas considerado al momento de resolver.

Por tanto, de acuerdo a lo establecido en los art culos 889 y siguientes, 1444, 1445,í  

1681, 1682, 1683, 1687, 1689, 1700, 1793 del C digo Civil; art culos 254, 346 y siguientes,ó í  

356 y siguientes, 385, 428 y siguientes del C digo de Procedimiento Civil; y dem s normasó á  

se aladas en este fallo, ñ

SE RESUELVE: 

I.- Que se rechaza, en todas sus partes, la demanda de nulidad absoluta impetrada por 

don Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, enü ú ó ñ  

contra de do a Sylvia Rosario Troncoso Albornoz.ñ

II.- Que  se  rechaza,  asimismo,  y  en  todas  sus  partes,  la  demanda  subsidiaria  de 

inoponibilidad deducida por don Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do a Soniaü ú ó ñ  

Mirta Miranda Albornoz.
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III.- Que se rechaza, en todas sus partes, la acci n reivindicatoriaó  interpuesta por don 

Claudio Ag ero Sep lveda, en representaci n de do a Sonia Mirta Miranda Albornoz, enü ú ó ñ  

contra de do a Rose Mar a Ib ez Borgeaud.ñ í áñ

IV.- Que habiendo sido completamente vencido, se condena en costas a la parte demandante.

NOTIF QUESE Y REG STRESE.-Í Í

Rol C-11968-2018

DICTADA  POR  DON  LUIS  OSVALDO  CORREA  ROJAS.  JUEZ  TITULAR  DEL 

D CIMO CUARTO JUZGADO CIVIL DE SANTIAGO. É

AUTORIZA  FABIOLA  PAREDES  ARAVENA,  SECRETARIA  SUBROGANTE  DEL 

D CIMO CUARTO JUZGADO CIVIL DE SANTIAGO.É

Se deja constancia que se dio cumplimiento a lo dispuesto en el inciso final del art culo 162í  

del C digo de Procedimiento Civil. En Santiago a 22 d as del mes de mayo de dos miló í  

veinte.
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